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APROBACION 


rph  , J  Fr’  Diego  Fortuna,  lector  en 

o.ogta  moral  en  este  Convento  de  N.  p.  San 
Francisco  de  Madrid. 


He  visto  y  censurado  por  orden  de  ios  Señores 
dei  Co osejo  de  S.  M.  O.  esta  comedia,  intitulada 

^PPnen  amT  P°r  P°der ’  ®n  (lU9  el  autor,  mi- 

ando  mas  a  la  modestia  que  al  vano  aplauso 
del  mundo,  quiso  no  dar  su  nombre  é  sí  honrar 

‘‘“7a  del  6S0,arecid(>  y  famoso  autor  de 
tanta,  o„ras  que  aún  con  merecido  aplauso  cor  • 

lPllevmTntTQ-  Y  PU63t0  1U0  61  Aconejado 

Rmz,de  piarcón,  relator  del  Consejo  de 
Indias,  paso  de  este  mundo,  paréceme  que  le  veo 
resucitar  en  esia  comedia  tal  como  le  conocí  y 
trate  como  devotísimo  que  era  de  N.  P.  San  Fran- 
cisco  y  asistente  continuo  á  nuestro  Convento,  á 
donde  muchas  veces  hube  de  gozar  de  su  sazo¬ 
nada  conversación,  cuando  en  compañía  de  su 

grande  amigo  y  mió  el  esgrimidor  Pacheco  y  el 

capitán  Reiuoso,  bienhechor  de  nuestra  comunj. 
aad,  no,  regalaba  con  su  presencia  y  nos  edifi¬ 
caba  no  menos  con  sus  virtudes.  Por  todo  lo 
cual  no  conteniendo  este  libro  cosa  contraria  á 
nuestra  santa  fé  Cathólica  y  sana  moral,  es  mi 
parecer  pueda  darse  licencia  de  que  se  imprima 
Salvo  meliori.  En  mi  Convento  de  N  P  San 
Irancisco  de  Madrid,  á  18  dias  del  mes  de  Jullio 
de  mili  e  seiscientos  sesenta  y  dos  años 
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LICENCIA. 


Nos  el  Doctor  D.  Juan  Antonio  Caldera,  Canó¬ 
nigo  de  la  S.  Iglesia  Magistral  de  S.  Justo  y 
Pastor  de  esta  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  y  Vi¬ 
cario  general  en  la  audiencia  y  Corte  arzobispal 
de  esta  ciudad  y  de  todo  el  arzobispado  de  Tole¬ 
do,  etc.  Por  lo  que  á  Nos  toca  damos  licencia  pa¬ 
ra  que  se  pueda  imprimir  é  imprima  esta  come¬ 
dia  intitulada  «No  es  bien  amar  por  poder,»  com- 
puesta  por  autor  que  no  quiso  dar  su  nombre- 
pero  de  cuya  religiosidad,  sana  doctrina  y  fama 
de  saber  fuimos  informados,  así  como  de  no  con¬ 
tener  cosa  contraria  á  nuestra  Santa  Fó.  Y  nin¬ 
guna  persona  se  lo  impida.  Fecho  en  Alcalá  de 
Henares  á  13  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é 
seiscientos  sesenta  y  dos  años.— Dr.  D.  Juan  An¬ 
tonio  Caldera.— Por  su  mandado,  Custodio  Valo¬ 
ra,  notario. 


PERSONAJES. 


Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza. 

Don  Félix  Hurtado  de  Mendoza,  sobrino  del 
marqués  de  Cañete. 

Luis  de  Belmonte  Bermudez,  poeta  sevillano . 

D.  Diego  Girón,  viejo  grave. 

Un  alcalde. 

Hernando,  criado. 

Doña  Leonor  de  Guzman,  sobrina  de  D.  Pedro 
de  Guzman,  corregidor  de  Madrid  en  1613. 
Flora,  dama. 

Alguaciles ,  ronda. 


La  escena  en  Madrid  en  Julio  de  1631.  La  ac¬ 
ción  empieza  á  las  ocho  de  la  noche  y  termina  á 
j.as  doce  del  dia  siguiente. 


(iJU(^a’  como  el  autor  escribió  siglo  y  medio 
antes  de  que  Moratin  se  burlase  de  Hamlet  y 
ridiculizase  las  comedias  de  Calderón,  en  que 
no  hay  unidad  de  lugar,  no  la  observó  tampoco, 

(Nota  del  editor.) 


“WWWVWWWV 


JORNADA  PRIMERA 


Trozo  de  la  calle  de  Cantar  ranas,  frente  al  con¬ 
vento  de  Trinitarias  Descalzas  de  San  Ildefon¬ 
so.  La  calle  del  Niño  á  la  izquierda,  el  conven¬ 
to  a  la  derecha;  enfrente  de  él  casa  arando 
con  rejas  y  celosías.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Tklix  y  Hernando,  de  color ,  con  capas ,  espa¬ 
das  y  sombreros  de  plumas,  muy  galanes.  Leonor 
y  T  lor a  con  mantos ,  rebozadas.  Todos  salen  por 

la  calle  del  Niño. 

Fel.  Y  siendo  cifra  esta  calle 
de  la  hermosura,  y  esfera 
de  vuestra  belleza,  fuera 
mejor  el  nombre  mudalle. 

Ni  hay  alba  que  no  me  halle 
al  matar  la  noche  escura; 
por  eso  se  me  figura 
que  el  nombre  le  he  de  trocar 
y  de  hoy  mas  la  he  de  llamar 
calle  de  la  desventura. 
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De  vuestro  rigor  me  espanto, 
que  es  calle  en  que  vos  vivís 
calle  en  que  nada  sentís 
por  quien  os  adora  tanto. 

Tal  sois  de  bronce  ó  de  canto 
como  son  vuestras  ventanas, 
que  cuando  por  las  mañanas 
Febo  dá  sus  resplandores 
auñ  mira  vuestros  rigores 
la  calle  de  Cantarranas. 

Leo.  Extremos  son  de  galan 
y  cortesano  nacido. 

Fel.  Verdad  trato,  que  no  ha  sido 
de  hoy  el  deciros  mi  afán. 

Un  mes  há  que  oyendo  están 
estos  umbrales  mis  quejas: 
tal  son  mis  penas  añejas 
que  asombran  mis  cuitas  varias 
a  las  mesmas  Trinitarias, 
vecinas  de  vuestras  rejas. 

Leo.  Ese  tiempo  de  Sevilla 
hace  que  hube  de  venir. 

¿Y  no  soléis  ya  servir 
donde  antes?  ¡Qué  maravilla! 
Doña  Clara  Bobadilla 
os  vé  en  su  casa  asistiendo, 
y  allí  las  gentes  cumpliendo 
deberes  más  que  de  amigo. 

Ved  si  con  razón  os  digo 

que  estáis,  don  Félix,  fingiendo. 

Fel.  ¡Doña  Clara!  ¡Qué  locura! 
harto  sabréis  que  Alarcon 
asiste  en  toda  ocasión 
su  peregrina  hermosura. 
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Solo  en  mi  vuestro  amor  dura... 

Leo.  ¿A  Alarcon  soléis  hallar? 

Lel.  A  veces  le  llego  á  hablar 
¿Es  cuidado? 

Leo.  ¿Teneis  celos? 

Fel.  ¿De  don  Juan?  Vanos  recelos  (Riendo,} 
Leo.  (Pues  yo  os  los  he  de  dar). 

Ya  que  servido  me  habéis 
en  ausencia  de  mi  tio 


gracias  os  doy.  (Despídese,) 

^EL*  Amor  mió, 

por  Dios,  ¡qué  ansí  me  dejeis!... 

Cuando  encendido  teneis 
de  celos  el  pecho  amante, 
más  ingrata  é  inconstante 
os  habéis  mostrado  hoy, 

¿queréis  si  agora  me  voy, 
sosiegue  el  alma  un  instante? 

Leo.  Don  Félix,  mi  distracción 
harto  de  sobra  expliqué; 
no  es  cortés  amante  á  fó 
quien  pide  satisfacción. 

La  comedia  de  Alarcon 
solo  mi  atención  llevaba, 
y  si  os  acongojaba 
otro  cuidado,  advertid 
que  no  sois  solo  en  Madrid, 
ni  sola  en  la  Cruz  estaba. 


Fel.  Enima  es,  que  yo  respeto, 
y  más  el  dardo  m©  clava: 

Leo.  Llama,  vamos.  (a  Flora.) 

Lel.  Pero... 

Leo-  Acaba  (id.) 

que  estás  pesada,  ;en  efeto. 
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Desde  agora  os  prometo  (A  D.  Félix.) 

que  solo  faó  distracción; 

pero  aún  ansí,  no  es  razón 

que  celos  me  hayais  pedido; 

cuando  fuéreis  mi  mando 

habría  dello  ocasión.  ( Entrándose . ) 

A  Dios  quedad. 

ESCENA  II. 

Djn  Félix,  Hernando. 

>  , 

Fel.  ^  El  os  guarde. 

¿Qué  imaginas  desto,  Hernando? 

Her.  Que  há  tiempo  estoy  aguardando, 
y  por  Dios  que  se  hace  tarde. 

Fel.  ¿No  viste  cómo  hizo  alarde 
de  rigor  no  acostumbrado? 

Her.  No,  señor;  ¡si  estuve  echado 
en  el  portal  déla  esquina! 

Fel.  Calma  tienes  peregrina. 

Her.  Porque  no  ando  enamorado. 

Gente  viene;  di  si  llego 
á  ver  quien... 

Fel.  No  tal,  espera. 

Her.  Tengo  un  miedo  á  una  quimera... 

Fel.  ¿Tienes  á  la  vida  apego? 

Her.  ¿Pues  no? 

Fel.  Quien  viene  es  Don  Diego; 

al  encuentro  he  de  salir 
y  todo  le  he  de  decir... 

Pero  hagamos  la  desecha; 
quizá  infundada  sospecha 
de  celos  me  hizo  sufrir. 
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ESCENA  III. 


Bichos,  Don  Diego 


Fel. 


Die 


Fél. 


Die. 

Fél. 

Die. 

Fél. 


En  este  mesmo  momento 
cumplido  hé  la  comisión. 
Favoreció  la  ocasión 
á  vuestro  amoroso  intento 
y  en  ello  os  di  el  galardón. 

Cierto  que  sólo  á  un  Hurtado 
mi  honor  se  puede  fiar 
mandándole  acompañar 
á  quien  hais  acompañado. 

Si  su  mano  he  de  lograr 
notable  intento  prosigo, 
que  es  fortaleza  en  Madrid 
y  áun  sin  llamarme  Rodrigo 
he  de  ser  en  amor  Cid, 
si  es  que  á  vencelía  me  obligo. 
i  Qué  tal  don  Juan  de  Alarcon? 
¿Qué,  no  fuisteis? 

No. 

Es  extraño. 

Los  empeños  de  un  engaño  (1) 
empeños  de  ingenio  son. 

¡Y  cómo  la  hace  Avendaño! 


Die. 

Fél. 

Die. 


¿Tan  buena  es? 

¡Es  extremada! 
Con  todo,  Alarcon  no  llega, 
aunque  alguno  lo  persuada 
á  nuestro  Lope! 


Fel. 


¡Ahí  es  nada! 


No  hay  más  que  un  Lope  de  Vega! 

¿Qué  es  sus  versos  entender? 
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Qué  es  ver  su  ingenio  profundo 
tales  fábulas  componer? 

Digo  que  Lope  ha  de  ser 
el  primer  genio  del  mundo! 

Día.  Si  me  honráis...  (Abriendo  la  puerta) . 

Fel.  Adiós  quedad. 

Die.  Merced  ansí  nos  haréis 
y  gozar  dentro  podéis 
de  amor  en  tranquilidad. 

Fel.  Prefiero  que  descanséis.  (Entrase  D.  Diego.) 

ESCENA  IV. 

Hernando,  Don  Félix. 

Fel.  ¡Apenas  entiendo  el  caso! 

Apenas  mi  asombro  entiendo. 

¿Qué  te  parece? 

Her.  Señor, 

yo  en  eso  no  me  entrometo; 
pero  recuerdo  haber  leido 
un  verso  á  aqueste  sugeto 
que  cuadra  á  mil  maravillas 
al  caso. 

Fel.  Pues  venga  el  verso. 

Her.  ¿Cómo? 

Fel.  ¿Sordo  también  eres? 

Que  digas  el  verso  presto. 

Her.  (( La  mujer  solo  apetece 
aquello  que  se  le  vá , 
porque  lo  que  en  casa  está 
como  ci  seguro  aborrece))  (2). 

Fel.  Discreto  eres  en  verdad 

y  el  autor  fué  más  discreto. 


I 
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¿Pero  qué  tiene  que  ver 
con  lo  que  te  digo  eso? 

Her.  ¿l\to  eres  tú  quien  entra  en  casa? 
Pues  tú  eres  á  lo  que  entiendo 
lo  seguro. 

^EL*  Razón  tienes. 

Her.  Y  algún  galan  encubierto... 

Fel.  ¿Será  el  que  agora  apetece? 

Her.  Cabalmente;  aplica  el  cuento. 

I1  el.  ¡Pues  por  Dios  que  lo  he  de  ver! 

Vamos  de  aquí  y  volveremos. 
Her.  (Con  eso  el  sueño  voló.) 

Fel.  ¿Qué  estás,  Hernando,  gruñendo? 
Her.  Decía  que  no  hay  dormir. 

Fel.  ¿Qué  es  dormir?  ¡Dormir  con  celos! 
¡Válgate  Dios  por  mujer! 

Her.  ¡Válgame  Dios  y  qué  sueño! 


ESCENA  V. 

Luís  de  Belmonte  y  Alaegon,  de  noche-,  saliendo 

por  el  fondo . 

Bel.  ¿Cosa  que  cuidado  sea? 

Alar. Tiempo  há  que  el  pecho  le  abriga. 

Bel.  No  sé  acaso  qué  te  diga 
si  enamorado  te  vea. 

Ella  buscar  la  ocasión, 
ella  llover  sus  finezas... 

Muy  bien,  Alarcon,  empiezas. 

Alar.  ¡Pero,  en  fin,  soy  Alarcon! 

Há  tiempo  que  ella  es  la  luz 
que  alumbra  mi  entendimiento. 

Bel.  Por  eso  no  fuiste  atento 
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con  doña  Clara  en  la  Cruz. 
¿Pues  hablástela  algún  dia? 

Alar.  Jamás  mi  voz  en  su  esfera 
resonó. 

Bel.  Gentil  quimera 

amar  sin  hablar  seria. 

Que  por  rigor  de  los  cielos 
nace  del  mirar  amor, 
crece,  en  hablando,  el  favor, 
y  muere  solo  de  celos. 

No  malogres  la  ocasión, 
Alarcon,  que  se  te  ofrece 
que  ni  llovida  parece... 

ALAR.Pero,  en  fin,  soy  Alarcon. 

Mi  cuita  es  tal,  que  decilla 
es  decir  solo  sufrir, 
y  á  Méjico  hube  de  huir 
por  lo  que  pasé  en  Sevilla. 
Mi  patria  abandoné  triste 
sin  vislumbre  de  esperanza 
que  en  la  córte  solo  alcanza 
el  que  con  favor  asiste. 
Teniendo  ideas  confusas 
de  la  córte,  vine  á  ver 
si  aquí  daban  de  comer 
á  sus  abijados,  las  musas, 
y  estoy,  con  efeto,  viendo 
al  que  es  osado  medrando, 
al  que  no  vale  alcanzando, 
y  al  que  escribe,  pereciendo. 
Mi  desventura  sentí 
con  tan  extremo  rigor, 
que  á  Indias  tuve  por  favor, 
aunque  de  Indias  procedí. 
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Llueven  en  mí,  sin  razón, 
burlas  leves  y  sangrientas 
Que  sin  tocar  en  afrentas 
punzantes  espinas  son. 

En  ban  Gil,  diciendo  misa, 
boy  á  Tirso  hube  de  hallar, 
y  en  llegándome  á  mirar 
uo  pudo  tener  la  risa. 

Y  es  que  recordó  sospecho 
que  tengo  cierto  entredicho, 
pues  hablando  de  mí  ha  dicho 
que  soy  poeta  mal  hecho. 

Que  él  es  quien  ha  celebrado 
el  que  con  el  mesmo  fin 
con  ingenio  aun  en  latín 
me  llamasen  cor  quo  vado . 

A  Quevedo  tengo  miedo, 
que  á  la  menor  ocasión 
llueve  en  mí  chanzas  que  son 
en  fin  como  de  Quevedo. 
Apenas  pasan  los  dias 
sin  que  desventuras  tope, 
y  aun  atribuyen  á  Lope 
muchas  de  las  obras  mías! 

Bel.  Si  por  buenas  las  aclaman 
con  decillo  ansí  es  muyjusío, 
que  á  todo  lo  que  es  de  gusto 
agora  de  Lope  llaman. 

Alar.  Mas  no  por  eso  se  dice 
que  no  lo  sé  merecer. 

Es  que  se  dan  a  entender 
que  tal  vez  yo  no  las  hice. 

Quien  con  tal  ventura  nace 
¿cómo  quieres  que  enamore? 

NO  ES  BIEN  AMAR  POR  PODER* 
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¿Quién  hay  que  mi  talle  adore, 
ni  que  mi  amor  no  rechace? 

Que  si  son  mis  partes  altas 
cual  se  muestra  por  las  obras, 
bien  entiendo  que  son  sobras 
por  más  que  las  dicen  faltas. 

Bel.  Que  loco  estás  imagino 
ó  no  te  ves,  Alarcon. 

Alar.  Antes,  por  verme;  estas  son 
desventuras  del  destino. 

Bel.  Aún  debieras  intentar 
verla,  si  te  hace  sufrir. 

Alar.  ¿Para  qué,  para  morir? 

Bel.  ¿Pues  qué  más  morir  que  amar ? 

Alar.  Una  invención  he  de  hacer 
dando  traza  tú  si  quieres; 
que  la  veas,  como  que  eres 
Alarcon. 

Bel.  ¡Tendrá  que  ver! 

Que  pienso  que  nunca  oí 
un  desatino  mayor; 
sé  que  hay  terceros  de  amor, 
¿pero  sustitutos? 

Alar.  Sí. 

¡Desta  suerte  mi  figura 
y  mi  condición  extraña 
no  ha  de  ver! 

Bel.  ¡Notable  hazaña 

con  ribetes  de  locura! 

Si  dello  resolta  daño 
¿cómo  pretendes  fingir 
cuando  venimos  de  oir 
tus  empeños  de  un  engaño? 
¡Serás  Don  Diego  de  Luna! 
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Muéstrate  tal  como  eres, 
ya  sabes  qué  son  mujeres. 

-  Alar.  Ya  sé  lo  que  es  mi  fortuna. 

Que  no  goza  tal  favor 

don  Juan  Ruiz  el  corcovado 

como  el  autor  celebrado 

Del  diablo  predicador,  (4) 

aparte  de  que  verás 

que  en  esta  empresa,  sin  miedo 

tendremos  lo  de  Quevedo: 

Quien  más  miente  medra  más .  (5) 
Ya  ves  lo  que  hace  Vaílejo 
en  ella  con  el  mentir; 
puédesme  sustituir, 

Q^e  vas,  Luis,  siendo  viejo. 
¿Tanto  de  tí  desconfias 
que  aún  viejo  te  doy  ventaja? 

Alar.  Parécente  humo  de  paja 
estas  escrescencias  mias? 

Bel.  En  el  hombre  no  has  de  ver 
su  hermosura  ó  gentileza ; 
su  hermosura  es  su  nobleza* 
su  gentileza  el  saber .  (6) 

Después  de  escrito  eso,  quieres,,. 

Alar.  Yo,  en  efeto,  lo  escrebí, 
pero  entonces  no  advertí 
que  eso  no  habla  con  mujeres. 

Bel,  ¡Mentiroso  pensamiento! 

Alar.  Proprio  será  de  un  cuitado, 
pero  es  falsa  eu  su  mercado 
la  moneda  del  talento. 

Lleva  solo  á  la  mujer 
nn  buen  talle  ó  linda  cara, 
solo  en  figura  repara 


en  comenzando  á  querer. 

Bel.  Lo  visible  es  el  tesoro 

de  mozas  faltas  de  seso.  (1) 

Alar.  También  yo  he  escrito  eso 
y  mi  desventura  lloro. 

Que  si  una  mujer  discreta 
es  tan  difícil  de  hallar 
como  una  perla  en  el  mar, 

¿cuál  me  querrá  por  poeta? 

No  verán  mi  discreción, 
pero  verán  mi  corcova, 
y  la  discreta  y  la  boba 
se  burlarán  de  Alarcon. 

Ello,  Belmente,  ha  de  ser. 

Bel.  Duéleme  verte  cuitado. 

Jamás  lie  visto  acertado 
casamiento  por  poder.  (8) 

En  fin,  si  estás  decidido 
fuerza  es  que  el  peligro  afronte. 

Alar.  Gran  merced  me  haces,  Belmonte. 

Bel.  Y  aún  debo  de  ir  instruido 
para  fingirme  Alarcon. 

¿Qué  clase  de  dama  es  esta? 

¿Es  principal,  es  honesta? 

Dame  agora  tu  ficción 
que  como  llegue  á  entender 
que  ella  te  quiere,  aseguro 
tengas  el  triunfo  seguro 
ó  que  no  es  ella  mujer. 

Alar.  Mujer  es,  y  principal. 

Conocíla  ya  en  Sevilla, 
mas  nunca  pensé  en  servilla 
hasta  en  Madrid,  por  mi  mal. 

No  es  de  esas  que  mirar  sueles 
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que  hicieran  pecar  á  un  santo, 
cuando  envueltas  coa  el  manto 
pasan  haciendo  caireles: 
ni  de  esas  de  cada  día 
de  Prado  y  calle  Mayor; 
oro  puro  es  Leonor, 
diamante,  no  argentería. 

Bel.  ¿1  no  la  viste  jamás, 
ni  ella  te  conoce  á  tí? 

•Alar.  Sólo  hoy  en  la  Cruz  la  vi, 
con  que  no  te  digo  más. 

No  hace  mucho;  en  los  jardines 
de  Maceda  y  Monterey, 
en  la  fiesta  que  dió  al  Rey 
el  duque  para  sus  fines; 
que  con  ser  noche,  y  ver  noche  (9) 
en  la  noche  de  San  Juan, 
dona  Leonor  de  Guzman 
llevó  allá  el  alba  en  su  coche. 

A  saludarla  llegó 
Pacheco,  y  yo  con  Quevedo 
contemplándola  me  quedo 
hasta  que  al  fin  se  partió. 

Bel.  ¿Y  no  es  mas  que  ese  tu  afan? 
¡Bien  dices  que  era  de  noche 
y  que  te  vió  desde  el  coche 
y  no  de  dia,  don  Juan! 

Alar,  feobrina  es  de  aquel  señor 
que  lanzó  de  los  corrales 
las  damas,  con  furias  tales.  (10) 
Bel.  ¡Famoso  corregidor! 

Alar.  Sin  contar  con  que  quitaba 
á  esa  diversión  su  encanto 
á  ellas  el  uso  del  manto 


y  su  destino  á  J araba.  (11) 

Tuvo  en  la  rúa  ocasión 
don  Antonio  de  Mendoza 
de  llegarse  á  su  carroza, 
y  ©lia  le  habló  do  Alarcon. 

A  llegarme  al  coche  iba 
cuando  ció  en  gritar  Quevelo 
«¡Daros  há  el  galan  miedo, 
que  son  flechas,  que  no  giba!» 

Y  tal  me  desconcertó, 

que  no  me  acerqué  jamás, 

y  no  la  vi  después  más 

hasta  que  en  la  Cruz  entró, 

pero  me  escribió  un  papel.  '  (sácale.) 

Bel.  ¡Hablaras  un  siglo  entero! 

Muestra  acá  el  papel  primero. 

Veamos  qué  dice  en  él:  ( tomándole .) 

«Si  pude  el  genio  admirar  (ley  endo. \ 

sin  conocer  el  sugeto, 
juzgad  cuál  será  el  efoto 
cuando  le  llegue  á  tratar. 

Y  pues  podéis  visitar 
á  una  viuda  honrada  y  rica, 
el  deseo  mortifica 
el  ansia  de  conoceros, 
pues  por  el  placer  de  veros 
su  recato  sacrifica.» 

¡Qué  me  place  este  papel! 

Alar.  Que  es  discreta  ya  conoces. 

Bel.  Pues  que  la  ventura  goces 
con  que  te  brindan  en  él. 

Ella,  en  fin,  ¿nunca  te  ha  visto? 
¡Bravamente  discurrió! 

¡Quien  á  Cupido  pintó 
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ciego,  dijo  que  era  listo! 

Que  según  viejas  consejas, 
si  para  amar  no  hay  mirar, 
es  que  puede  amor  entrar 
mil  veces  por  las  orejas! 

¡De  fijo  que  ella  te  adora 
por  tus  comedias  no  más! 

Alar.  ¡Que  no  me  vea  jamás 
es  lo  que  prevengo  agora! 

Bel.  ¡Es  civil  resolución! 

¿Eres  de  bronce  ó  diamante? 

¿Qué  harás  si  se  muestra  amante? 

Alar.  Mostralle  mi  condición. 

Bel. J  Muy  poco  digno  de  loa, 
amante  debes  de  ser! 

¿Qué  es  temer? 

alar.  ¿No  he  de  temer 

la  lengua  de  Figueroa?  (12) 

Que  aunque  tú  su  amor  alientes 
su  lengua  lo  apaga  luego, 
que  es  como  echar  en  un  fuego 
de  Juan  Fernandez  las  fuentes. 

Hazlo  ansí  y  mi  mal  remedias 
que  es  hora  de  comenzar. 

Bel.  ¡Acabas  de  imaginar 

la  mejor  de  tus  comedias! 

Alar.  Ansí  mi  gusto  procura 

sin  que  en  ello  tenga  parte. 

Que  alcanzan  ingenio  y  arte 
lo  que  no  amor  y  ventura.  (13) 

Bel.  Gente  llega  aquí,  Alarcon. 

(D.  Félix  y  Hernando  atraviesan  el  foro  y  quedan 

ocultos.) 

Alar. Es  que  pasa,  á  lo  que  creo; 


que  es  su  calle  jubileo 
de  la  mayor  devoción. 

El  mostrarnos  no  conviene. 

Bel.  ¿Qué  es  temer?  ¡Ella  te  adora! 

Alar. Esta  es  la  casa  en  que  mora, 
que  enfrente  las  monjas  tiene. 

Bel.  ¡Mas  calla!  ¡que  el  alba  sale! 

Alar. Mejor  dijeras  el  sol,  (Abren  la  reja.) 

bendito  suelo  español 
que  en  damas  no  hay  quien  le  iguale! 

ESCENA  VI. 

Dichos:  Leonor  y  Flora,  á  la  ventana ,  don  Félix: 
y  Hernando  ocultos. 

Flo.  En  este  punto  la  calle 
toda  solitaria  está. 

Leo.  ¿Piensas,  Flora,  que  vendrá? 

Flo.  ¿Tanto  te  agrada  su  talle? 

Como  eso  suele  el  amor 
tales  milagros  hacer! 

Leo.  ¿Qué  es  milagro?  Soy  mujer 
y  no  escojo  lo  peor. 

Que  si  galan  es  Hurtado 
y  noble  por  lo  Mendoza, 
con  todo  Alarcon  ya  goza 
mejor  lugar,  ha  triunfado. 

Por  eso  mesmo  he  querido 
avisarle  que  me  viera. 

Flo.  ¡Trazas  famosa  quimera! 

¡también  á  la  Cruz  ha  ido! 

Leo.  Si  vendrá,  pues  es  discreto 
y  el  papel  ha  de  entender 
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Flo.  Era  como  de  mujer 

enamorada  el  conceto.  (Acércase  Belmonte) 

Leo.  ¿Si  es  él?  ¡Cuán  bizarramente 
hacia  mis  deseos  llego! 

Mira  si  duerme  don  Diego... 

¿lo.  ¡Y  cómo!  ¡Profundamente!  (Y áse  y  vuelve.) 

ESCENA  VJLI. 

Bichos :  Belmonte  á  la  reja ,  los  demás  ocultos . 

Bel.  Si  premio  alguno  merecen, 
señora,  las  obras  mias, 
lo  que  en  tu  papel  decias 
sobrado  las  encarecen. 

Leo.  ¿Sois  Alarcon? 

Alarcon, 

que  de  hoy  más  serviros  quiere 
(¡Hermosa  es!  ¡Si  yo  pudiere 
hurtalle  á  amor  la  ocasión!) 

Leo.  Si  por  liviana  juzgáis 

mujer  que  á  tal  se  propasa 
y  habéis  venido  á  esta  casa 
en  ese  entender,  erráis. 

«Adoro  el  entendimiento, 

y  la  discreción  adoro; 

no  hay  para  mí  piedra  ni  oro 

ni  perla  como  el  talento.»  Marcado.) 

Vuestras  comedias  oí, 

conoceros  anheló, 

y  es  bien  que  sepáis  que  sé 

que  aunque  de  lejos,  os  vi. 

Era  la  Cruz  vuestra  esfera, 
y  no  os  pude  mirar; 
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para  podemos  hablar 
imaginé  esta  quimera. 

Dadme  albricias  de  que  allí 
nos  hallásemos  los  dos, 
porque  si  no,  sabe  Dios 
si  estaríais  vos  aquí. 

Bel.  ¡Que  vos  me  visteis,  señora, 
y  aún  vivo  yo!  ¿Cómo  fué 
que  deshecho  no  quedé 
del  fuego,  pues  vivo  agora? 

Leo.  En  vuestra  comedia  he  estado 
con  Flora,  y  os  vi  entrar. 

Flo.  Bien  reimos,  al  pasar 

con  vos  aquel  jorobado.  (Riendo.) 

Alar.  (¡Qué  esto  llegue  yo  á  entender! 

La  invención  favoreció, 
por  mí  á  Belmonte  tomó, 

¡escojo  como  mujer!) 

Leo.  ¡Todo  á  risa  te  provoca! 

Flo.  ¿Quién  no  había  de  reir 

viéndole  al  marchar  subir 
los  hombros  hasta  la  boca? 

¡Es  para  reir  seis  dias! 

Bel.  ¡Pues  hace  versos  don  Mondo, 

y  áun  comedias  há,  que  entiendo 
que  pueden  pasar  por  mias! 

Alar.  (¡Bueno  es  esto!) 

Leo.  Haced  merced, 

pues  de  comedias  habíais, 
que  alguna  vuestra  traigáis 
ó  una  nueva  componed. 

Bel,  Una  nueva  que  escrebí 

(en  grave  aprieto  me  pone) 
he  de  traer,  si  no  se  opone 
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Alarcon. 

Leo.  ¿Pues  cómo  ansí? 

¡Donoso  estáis!  ¿No  sois  vos? 

Bel.  (¡Buena  la  hice!)  Sí,  por  Dios, 
es  que  hablaba  yo  de  mí. 

Y  andaba  preocupado, 
en  extremo. 

Leo.  ¿Pues  en  qué? 

Bel.  Yo  pienso  que  solo  fué 

de  haberos,  señora,  hablado. 

Leo.  ¿Cosa  que  lisonja  sea? 

Bel.  No,  por  Dios;  trato  verdad, 
y  mi  constancia  probad 
porque  más  fuerte  se  vea. 

Leo.  No  haré  tal,  temo  mi  agravio; 
que  amor  que  á  prueba  se  pone 
es  que  á  olvidar  se  dispone, 
y  no  es  probaile  de  sábio. 

Bel.  ¿Luego  nunca  habéis  probado, 
señora,  á  quién  os  sirvió? 

Leo.  Si  estaba  dél  cierto  no, 

pero  sí  cuando  he  dudado. 

Bel.  Favor  en  ello  me  hacéis, 

y  en  verdad  que  es  merecido, 
pues  que,  señora,  rendido 
desque  os  vi  me  teneis. 

No  salta  tan  de  repente 
el  primer  rayo  de  aurora 
como  me  hirieron,  señora, 
los  rayos  de  vuestra  frente. 
Pólvora  sin  duda  fui, 
y  vos  encendido  fuego, 
pues  noto  que  apenas  llego 
cuando  en  un  instante  ardí. 
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Que  tal  fuego  vuestro  amor 
supo  en  mi  pecho  encender 
que  pienso  que  debo  arder 
como  la  Plaza  Mayor.  (14) 

Mi  cruz,  en  fin,  habéis  sido 
de  resplandeciente  luz, 
pues  quedé  desde  la  Cruz 
crucificado  y  rendido. 

Y  si  la  cruz  redimió, 

yo  en  ella  encontré  mi  Argel : 

juzgad  si  será  fiel 

amor  que  en  cruz  se  engendró. 

¡Leo.  Tal  vez  no,  don  Juan,  teneos, 
no  hagais  protestas  difusas, 
que  cuidados  de  las  musas 
son  para  el  amor  Leteos. 

Bel.  Prometo  que  es  extremado 
el  que  vuestro  amor  alcanza, 
tal  me  feriáis  de  esperanza 
que  aún  las  musas  he  olvidado. 

Leo.  Eso  no  lo  hagais  jamás, 
que  puesto  que  mejoréis 
de  cuidado,  no  me  améis 
si  no  habéis  de  escribir  más.  > 

Yo  huelgo  de  que  á  Alarcon 
no  le  disguste  mi  talle.  (Hablan  baje  . 

Alar.  (¡Qué  Alarcon!  Si  está  en  la  calle 
4  metido  á  guardacantón!) 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Don  Félix  y  Hernando. 

Fél  Digo,  Hernando,  que  no  puedo 
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sufrir  mi  ventura  corta! 

Her.  Pues,  señor,  eso  te  importa, 
vamos  de  aquí. 

¿Tienes  miedo? 

Her.  Miedo  no;  pero  en  lo  escuro 
he  visto  uno  con  espada. 
Además  siento  pesada 
la  cabeza. 

Fél.  ¡Lindo  apuro, 

ya  te  entiendo! 

Her.  ¡Tengo  briol 

Mas  mi  condición  acaso 
hace  que  si  doy  un  paso 
sienta  como  escalofrío. 
Contrario  es  á  lo  que  infiero 
el  hierro  á  mi  condición, 
pues  ni  en  cadena  ó  boton 
me  gusta  llevar  acero. 

Y  si  mi  suerte  trocada 
en  doncella  me  mudase, 
antes  que  acero  tomase 
pienso  muriera  opilada. 

Fel.  Cobarde  eres  cual  mujer, 

*  llega,  no  temas  villano, 
pon  en  la  espada  la  mano 
que  agora  no  hay  que  temer. 
Largo  tiempo  Leonor 
hablando  está  en  la  ventana. 
¿Qué  aguardo  ya?  Cosa  es  llana 
que  aquí  feneció  mi  amor; 
porque  como  hube  de  leer 
no  ha  mucho  en  cierto  lugar: 
«Son  el  comenzar  á  amar » 
principios  de  aborrecer.  (15) 
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Acércate  con  cautela, 

Hernando  allá. 

Her.  (Yo  voy  muerto!) 

Bel.  Peor  que  todo  es  lo  incierto; 
mucho  el  corazón  recela. 

(Vánse  acercando  por  el  lado  opuesto  al  en  que 
está  Álarcon  escondido.) 

Leo.  «Y  si  mi  hacienda  y  mi  talle , 
puesto  que  más  mereceis , 
os  obligaron. . . 

Bel.  No  echeis 

más  favores  á  la  calle , 
sembrarla  de  almas  quisiera 
en  esta  buena  fortuna, 
porque  palabra  ninguna 
menos  que  en  alma  cayera.  (16j. 

Leo.  ¡No  sereis  ñel!  «Nunca  aquí 
tuve  yo  amor  ni  deseo ; 
que  siempre  por  la  que  veo 
me  olvido  de  la  que  vi.»  (W) 

Ya  veis  que  no  desconozco.... 

Lo  habéis  escrito  vos. 

Bel.  ¿Yo? 

Alar.  (Razón  tiene.) 

Bel.  No;  yo  no. 

Leo.  ¡Mejor  que  vos  os  conozco!  (Riendo.) 

Y  pues  lo  habéis  merecido, 

*  no  publiquéis  mis  mercedes, 
mirad  que  oyen  las  paredes  (IB) 

Fel.  ¡Y  tanto  como  han  oido!  (Preséntase.) 

Bel.  ¡Alto!  ¿Quién  vá? 

Fel.  Quien  cumplida 

venganza  ansia  tener. 

Bel.  ¡Pues  mirad  cómo  ha  de  ser 


( Llamándole 
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si  en  algo  estimáis  la  vida! 

Kei„  ¡Por  Dios  que  huiréis!  (Acométele.) 

so'  '  (Aunque  tarde, 

forzóle  al  fin  la  ocasión!) 

( Riñen  y  Belmonte  huye  de  D.  Félix  ) 

Leo.  ¡Que  huye  D.  Juan!  ¡Que  Alarcon 
había  de  ser  cobarde!) 

¡Don  Félix! 

Mis  oidos  son 
no  ya  de  carne,  ¡de  canto! 
y  de  tu  amoroso  encanto 
resistirán  la  ilusión. 

¿A  mí,  falsa;  á  mí,  perjura, 
tamaña  ofensa  preparas? 

A  Dios  queda.  ¡Pruebas  claras 
llevo  de  mí  desventura! 

Esta  era  tu  distracción, 
estas  tus  comedias  eran... 

¡Pluguiera  á  Dios  nunca  fueran 
las  comedias  de  Alarcon!  (Sabían  bajo.) 
Alar.  ¿Qué  hace  Belmonte  que  ansí 
huyó  dejando  á  mi  dama? 

¡Que  es  claro  que  a  él  no  le  infama 


(Acércase.) 


este  correr,  sino  á  mí! 

Leo.  ¡Don  Félix!  si  tal  decís... 

Fel.  ¡Por  quien  cobarde  te  deja 
y  ni  defender  tu  reja 
sabe  ni  puede 

(Mirando  hácia  el  sitio  por  donde  huyó  Belmonte.) 

^LAR’  ¡Mentís!  (Presentándose.) 

Leo.  (¡Ay  Dios,  otro  caballero!) 

Fel.  ¿Quién  sois  que  ansí  me  atacais, 
por  qué  en  esto  os  mezcláis? 

Alar. Respóndaos  este  acero.  (Atácale.) 


¡A  mí,  Hernando!  ( Retrocediendo .) 

¡Tal  estoy 

que  ni  las  manos  me  encuentro! 

Eso  sí,  las  damas  dentro!  ( Cierran  la  reja.) 
¡Hernando. 

¡Dale!  Ya  voy.  ( Con  calma.) 

Alar.  ¿A  otro  llamáis?  ¡Villanía! 

Bel.  Honor  me  manda  ayudar.  (Vuelve.) 

Her.  ¿Quién  os  mete  á  vos  á  dar? 

Bel.  ¡Honor! 

Her.  ¿Hay  majadería? 

¡Pues  como  vea  ocasión 
mi  honor  se  escurre  por  cierto! 

Bel.  ¿Socorro,  Hernando?  ¡Soy  muerto! 

Alar.  Para  esto  seré  Alarcon.  (Huye.) 

Her.  ¡Ah!  de  la  ronda,  ¡socorro 

que  un  hombre  se  muere  aquí! 

Fel.  Calla,  no  grites  ansí.  (Cubriendo  su  herida.) 

Her.  ¿Y  el  peligro  que  yo  corro? 

Fel.  ¿Qué  diablos  tocan?  (Suena  una  campana.) 

¿Has  oido? 

¡Otra  vez;  es  un  clamor! 

Her.  Es  que  hemos  muerto,  señor, 
y  no  lo  hemos  conocido  , 

Fel.  ¡Calla  necio!  viene  gente, 

ronda,  escribano,  alguaciles 
por  aquella  calle  á  miles 

Her.  ¿Escribano?  Pues  detente 
¿Qué  es  huir? 

Fél.  ’  Sí,  al  fuego  eterno 

nos  llevarán  de  la  mano. 

Her.  ¿No  dices  que  hay  escribano 
que  dudas  que  es  el  infierno? 

Fel.  Silo  oyen  es  oportuno. 


Fel. 

Her. 


Fel. 

Her. 


¡Vive  Dios! 


Her. 


Tengo  razón . 
Aún  hay  un  santo  ladrón. 


pero  escribano  ¿hay  alguno? 

Fel.  ¡Yen!  (Sálenlos  alguaciles. 

Her.  ¿Por  dónde  que  ni  sé? 

Al.  l.°  Alto  aquí. 


Her.  Perdido  soy. 

Fel.  Herido,  señores,  voy. 

Al.2.°  ¿Y  no  sabéis  vos  quién  fué? 
¿Ni  cómo  fué  la  quimera? 


) 


Responded  á  la  justicia 
sin  engaño  ni  malicia. 
Fel.  Cosa  de  mujeres  era.. . 
Vive  en  este  caserón 


cierta  forastera  agora 

que  hablando  encontré  á  deshora 

con  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon. 

Al.  l.°  ¡Qué  un  relator  del  Consejo 
en  tales  lances  se  halle! 

Dad  tras  él  por  esa  calle  (A  los  demás.) 
que  yo  al  herido  protejo, 
y  él  es  quien  decís  que  hablaba... 

Tel.  No  sé,  porque  otro  embozado 
apenas  hube  llegado, 
tiró  también  de  su  espada. 

Al.  l.°  Buscalle. 


Según  corrió, 

en  lo  escuro  no  hay  buscalle; 
el  podrá  tener  mal  talle, 
pero  malas  piernas  no! 


( Cruza  Alarcon  perseguido  por  los  alguaciles .) 
Algs.  ¡A  ese!  ¡allá  va! 


NO  ES  BIEN  AMAR  POR  PODER. 


3 
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Al,  i,°  Gomo  @1  viento 

á  San  Jerónimo  va! 

Al.  2.°  No  importa:  que  no  entrará, 
está  cerrado  el  convento! 


'  ^ 


«ala  pobremente  alhajada  en  casa  de  Luis 
Belmente .  -Puertas  de  fondo  y  latera  le  ° 


escena  primera. 

Belmonte,  Al  argón.  A  lar  con  sale  de  la  alcoba 
vistiéndose  y  mirando  su  reloj. 

Alar.  ¡Bien  se  duerme  en  esta  casa! 

Por  Dios  que  dormí  diez  horas. 

Bel.  Clara  muestra  de  que  el  susto 
de  anoche  no  te  acongoja. 

De  que  me  huelgo. 

Alar.  ¿Porqué? 

Bel,  Por  estar  conmigo  agora. 

Alar, Hasta  en  eso  mi  ventura 
es  como  acostumbra  corta, 
que  si  ser  huésped  aquí 
mucho  Belmonte  me  honra, 
en  cambio  estoy  cuidadoso 
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de  la  herida  de  Mendoza. 

Bel.  Pues  yo  no,  que  nada  fué: 
tiré  la  estocada  corta. 

Y  si  no  quieres  honrarme 
más  tiempo,  y  hacer  dichosa 
con  estar  aquí,  mí  casa, 
no  empece  lo  de  Mendoza 
para  que  en  breve  te  goce 
la  calle  de  las  Urosas. 

Alar. ¡Alto  es  el  piso!  ( Asómase  al 

Bel.  En  la  córte 

hay  inquilinos  palomas, 
tenemos  menos  que  andar 
cuando  la  muerte  nos  coja 
los  pobres  aquí  en  Madrid, 
pues  sin  bendición  de  Roma 
pasamos  del  lecho  al  cielo 
por  no  bajar  á  la  fosa 
que  está  más  lejos. 

Alar.  ¡Si  á  mí 

me  pareció  que  era  obra 
de  doscientos  escalones! 

Bel.  ¡Bien  habrá!  Pues  aquí  moran 
tantas  familias,  que  á  veces 
hay  entierro,  parto,  boda, 
baile,  duelo,  junta  y  venta, 
todo  en  una  casa  sola. 

¡Pero  en  cambio  hay  unas  vistas 
aquí,  extremadas! 

Alar.  ¡Famosas! 

más  de  doscientas  mil  tejas 
desde  aquí  la  vista  goza, 
las  torres  de  los  mosteases, 
el  convento  de  las  monjas 


balcón. y 


(Riendo.} 
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y  San  Gil  y  San  Bernardo 
y  un  buen  pedazo  de  ronda. 

Bel.  Pues  á  fó  que  en  tu  entresuelo 
á  las  tres  no  se  ve  gota, 
que  es  oscura  y  muy  estrecha 
la  calle  de  las  Urosas. 

Ala.r.  ¡Oh,  lo  que  harán  de  invenciones 
al  ver  que  Alarcon  no  asoma 
por  su  casa  todo  un  dia! 

Bel.  Todo  en  la  corte  se  nota, 
y  mas  si  los  alguaciles 
de  aquella  endiablada  ronda 
han  dado  por  hacer  méritos 
en  correr  las  calles  todas. 

Alar.  Milagro  fué  el  escapar! 

Bel.  No  sé  como  no  me  corra 
en  pensar  lo  que  corrí. 

Alar.  ¿Pues  yo  no?  ¡Si  en  cada  losa 
creí  ver  un  aguacil 
y  en  cada  esquina  una  ronda! 

Bajé  por  la  costanilla 
hasta  la  calle  de  Atocha, 
creyendo  buscar  mi  casa 
entrándome  en  las  Urosas; 
mas  luego  pensé  que  yó, 
sin  ser  yo  era  el  que  importa 
detener,  y  poi*  temor 
de  topar  con  otra  ronda 
domé  la  calle  del  Viento 
y  la  de  las  Huertas  toda 
y  en  el  Prado  me  encontré 
casi  camino  de  Atocha, 
que  pensé  que  ni  el  sagrado 
me  libraba  de  la  horca. 
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Con  que  verás  mi  ventara, 
pues  que  si  muere  Mendoza 
le  diste  tú  la  estocada 
y  á  mí  la  justicia  inmola. 

Bel.  Yo  anduve  más  acertado. 

Habia  una  casa  en  obra 
al  entrar  de  la  de  Francos 
junto  á  la  en  que  Lope  mora* 
y  en  ella  me  entré  al  acaso. 

Pasó  muy  luego  la  ronda 
que  aún  casi  la  pude  ver, 
con  que  por  poco  me  topa. 

Tomó  la  calle  del  Niño 
viendo  la  de  Francos  sola,, 
bajó  por  las  Trinitarias 
á  Jesús,  mientras  la  ronda 
andaba  dando  traspiés 
y  alborotando  á  las  monjas. 

Al.vr.  Aventura  en  que  ande  yo 

siempre  en  desventura  toca. 

!Muy  bien,  Alarcon,  empiezas! 

Bel.  Eso  es  salsa  de  estas  cosas. 

Alar.  Pues  guiso  con  tales  salsas 
no  es  Alarcon  quien  lo  coma. 
Hacer  de  guardacantón, 
exponerme  á  que  me  rompan 
una  costilla,  ó  á  caer 
y  estamparme  en  una  losa, 
y  todo  sin  haber  reja, 
mano,  favor  ni  lisonja, 
es  bueno  para  sufrillo 
quien  tenga  el  alma  de  alcorza- 
Bel.  Presto  desmayas! 

Alar.  Sí,  á  fé. 
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¡No  es  bien  que  ei  pellejo  exponga, 
que  tú  comes  el  manjar 
y  dejas  la  salsa  sola! 

Que  al  cabo,  si  tú  acertaste 
pudo  acertarme  Mendoza. 

Bel.  Dóime  á  entender  que  no  estás 
muy  avezado  á  estas  cosas; 
la  dama  hoy  muere  por  tí 
cuando  tu  hazaña  recorra. 

Alar. Pues  no  anduve  muy  valiente, 
ó  por  lo  menos  muy  pronta 
mi  espada...  digo,  tu  espada, 
en  salir. 

^EL*  ¿Dices  do  broma? 

¿Pues  llegó  apenas  á  hablar? 

Alar. Yo  pienso  que  habló  dos  horas, 
según  lo  que  te  tardabas 
en  contestar  á  Mendoza. 

Bel.  ¡Bueno  es  eso!  ¿Me  reprendes 
mientras  tú  estás  á  la  sombra? 

ALAR.Pues,  taimado,  ¿no  salí? 

Pues  no  anduvo  mi  tizona 

harto  lista:  dígalo 

lo  que  aconteció  á  Mendoza. 

¿Acaso  me  estuve  quedo, 
que  esta  manga  traigo  rota? 

Bel.  Menester  es  volver  hoy, 
que  si  no  es  la  dama  boba, 
con  el  suceso  de  anoche 
hoy  por  puntos  se  enamora. 

Alar.P  uerza  será,  que  del  triunfo 
todo  tu  ingenio  te  abona. 

Bel.  ¡Ni  por  pienso!  Tú  has  de  ser 
quien  al  descubierto  ponga 
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tu  gentileza  y  tu  talle. 

Alar.  ¿Piensas  que  se  vuelva  loca? 

Ayer  Alarcon  tú  eras, 
v  don  Mendo  á  mí  me  nombras; 
hoy  don  Mendo  has  de  ser  tú, 
toda  la  empresa  malogras. 

Bel.  Harto  lo  habrán  conocido 

con  lo  que  hoy  habló  la  ronda. 

ESCENA  II. 

Bichos.— Don  Diego,  en  hábito  de  Calatrava. 

Die,  La  licencia  no  aguardó 
pedila,  y  como  callaban 
juzgué  que  me  la  otorgaban, 
y  sin  otra  cosa  entré. 

Buscando  vengo  á  Alarcon, 
y  en  entrando  no  hay  dudar 
que  juntas  suelen  andar 

(Dirígese  á  Belmonte.) 

gallardía  y  discreción. 

Alar.  (¡Que  esto  llegue  yo  á  entender!) 

Bel.  Seáis,  señor,  bien  venido, 

que  harto  muestra  ese  vestido 
lo  que  queréis  á  mi  ver. 

Pues  don  Juan  está  dispuesto,.. 

Die.  ¿Conoceisme?  Girón  soy. 

¡Vos  Alarcon! 

Bel.  (¡Bueno  estoy!) 

Die.  Mirad  lo  que  hacéis  en  esto. 

Alar.  Tócame,  señor  don  Diego, 
esta  cuestión.  ..’ 


Die. 


No  intentéis 
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disculpa,  que  harto  sabéis... 

Alar. Ni  yo  tampoco  lo  ciego. 

Mas  fui  yo  quien  la  pendencia 
sostuve  por  Alarnon, 
mirad  qué  satisfacción 
estimáis  justa,  en  conciencia. 

Si  tranquilo  vuestro  pecho 
con  dar  la  mano  de  esposo 
¿Leonor,  deseoso... 

Die.  ¡Que  vos  deliráis  sospecho, 
es  su  cuidado  Alarcon! 

Alar.  Y  yo,  vive  Dios,  ¿quién  soy? 

O  loco  me  volvéis  hoy! 

Bel.  (Tú  hiciste  esta  confusión.) 

Die.  No  sé  si  por  vuestro  daño, 
en  esto  que  no  os  toca 
os  mezcláis...  (A  Alarcon 

Alar.  ¡Fortuna  loca! 

Bel.  ("Toma,  [empeños  de  un  engaño !) 

Die.  ¡Pues  entended  que  mi  honor 
se  restaura  de  esta  suerte: 
elegid  entre  la  muerte 
ó  la  mano  de  Leonor!  (A  Belrnonte , 

Bel.  ¡No  es  dudosa  la  elección, 
y  si  juzgáis  que  esa  dama! 

(Hablan  en  secreto. 

Alar.  (Esto  agora  al  cielo  clama 
y  á  mi  suerte  venturosa.) 

Bel.  Grande  obligación  os  debo, 
caballero. 

Die.  Así  se  explica. 

Díjome  anoche  Mojica,  (19) 
con  quien  gran  amistad  llevo... 

Bel.  ¿Que  vos  le  visteis? 
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Die.  Anoche 

llamóme  el  corregidor 
y  como  fiel  servidor 
volé  á  su  casa  en  mi  coche. 

Cuidadoso  se  informó 
del  suceso,  y  pues  que  sabe 
que  no  fue  la  herida  grave 
servirme  me  prometió. 

Dadme  albricias,  pues  dichosas 
poco  tendréis  que  esconderos 
que  muy  pronto  podrá  veros 
la  calle  de  las  Urosas. 

T  yo  lo  haré  de  manera 
que  el  nombre  la  he  de  trocar; 
de  Alarcon  se  ha  de  llamar 
que  es  de  vuestro  ingenio  esfera. 

Bel.  Dadme  esos  pies. 

Die.  No,  las  manos 

se  agraviaran  si  lo  hiciese, 
é  injusta  otra  cosa  fuese, 
son  génio  y  nobleza  hermanos. 

(Hablan  en  secreto.) 

Alar.  (Esto  como  de  gozar 

no  es  de  Alarcon  sin  ventura: 
en  sonando  á  desventura 
algo  me  habrá  de  tocar.) 

Die.  Digo  que  de  perlas  viene 
y  gusto  en  ello  me  dais, 
y  que  aún  pienso  que  acertáis 
en  que  á  Leonor  conviene. 

Alar.  (Habránse  al  fin  de  casar 
y  sin  que  yo  sepa  nada, 
esta  si  es  burla  pesada...) 

Die.  Con  que  no  habéis  de  faltar. 


{Alto.} 
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y  llevadme  allá  á  don  Mendo 
siempre  que  á  vernos  vayais, 

Alar,  a  don  Mendo... 

Ansí  íe  honráis;  {Interrúmpele. y 
y  es  hombre  que  á  lo  que  entiendo 
sus  partes  apreciareis, 
que  es  extremado  poeta 
desos  de  la  nueva  seta,  ( Sale  D.  Liego.} 

que  no  sé  si  entendereis. 

ESCENA  III. 

Belmonte,  Alargon. 

Alar.  ¡Vélame  la  Inquisición 
y  cómo  te  quemaria! 

¿Qué  mayor  insulto  habria 
que  tal  decir  de  Alarcon? 

¡Yo  escribir  en  culterano! 

Bel.  Todo  es  burlas.  Qué  te  alteras, 
también  le  dije  que  eras 
muy  rico  y  que  eras  indiano. 

Alar.  Lo  de  indiano  no  me  extraña 
si  lo  es  en  Indias  nacer 
y  no  tener  que  comer 
ni  en  las  Indias  ni  en  España. 

Pero  en  cuanto  á  mi  fortuna 
si  el  cuarto  por  mió  pasa, 
ningún  rico  tiene  casa 
tan  vecina  de  la  luna. 

Y  ¿cómo  el  suceso  oyó? 

¿cómo  le  has  desengañado? 

Bel.  Eso  no  te  dé  cuidado, 

que  quien  se  casa  soy  yo. 
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Alar.  No  sé,  Belmonte...  malaño 
si  sé  lo  que  te  propones. 

Bel.  ¿Tú  mismo  no  lo  dispones? 

¡ Son  empeños  de  un  engaño\  (Riendo. ) 

¿No  es  bien  que  yo  Alarcon  sea? 

¿No  es  Alarcon  á  quien  ama? 

Alar.  ¡Oh  qué  espanto  el  de  esa  dama 
cuando  mi  corcova  vea! 

Bel.  ("No  la  verá.,)  Será  entonces 
notable  boda  en  España, 
que  tu  conquista  es  hazaña 
digna  de  esculpirse  en  bronces. 

Ponte  raso  y  gorgorán,  ( Vístense .) 

ponte  cintillo  y  cadena, 
vamos  á  sacar  de  pena 
á  las  que  esperando  están. 

Alar.  ¿Peligro  no  habrá  en  salir? 

Bel.  ¡Oístelo  ya!  ¡Cuanto  antes! 

Los  cangilones  y  guantes  (<*■} 
llevas  que  no  hay  que  pedir. 

(Esta  sí  que  es  broma  y  puedo, 
si  por  lo  sério  lo  tomas, 
dar  una  higa  á  cuantas  bromas 
te  hicieron  Tirso  y  Quevedo.) 

Licencia  pide  de  entrar 

(. Mirando  liácia  adentro .) 

un  caballero  aquí. 


Alar.  Bien. 

¿Un  caballero?  Pues  quién... 

Bel.  Alcalde  le  oí  nombrar.  (Idem.) 

Escóndete,  no  es  razón  (A  Alarcon.) 

que  aquí  te  vea  un  alcalde. 

Alar.  Dóime  a  entender  que  es  en  balde, 
para  ese  seré  Alarcon. 
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ESCENA.  IV. 

Bichos ,  un  alcalde. 

Álcal.  Todo  hoy  os  ando  buscando  (A  Alarcon.} 
señor  don  Juan,  y  por  Dios 
que  puesto  que  estoy  mirando, 
aún  no  sé  cómo  ni  cuándo 
he  podido  dar  con  vos. 

¿Con  que  en  quimeras  metido? 

¿Vos,  don  Juan,  dando  estocadas? 

A  no  miraros  corrido, 
juzgara  que  falso  ha  sido 
y  las  noticias  trocadas. 

Harto  lo  muestra  el  hallaros 
á  deshora  en  esta  casa. 

¿A  qué  fin  el  ocultaros 
si  no  fué  para  libraros 
de  lo  que  agora  os  pasa? 

ALAR.Huólgome  que  seáis  vos 
el  alcalde  de  la  ronda, 
que  si  otro  fuese,  por  Dios 
aunque  viniésedes  dos 
por  mí,  pienso  que  responda! 

Que  yo  en  quimeras  metido! 

¿Yo,  don  Luis,  dando  estocadas? 

Vive  Dios  que  os  han  mentido, 
que  falso  el  informe  ha  sido 
y  las  noticias  trocadas. 

A  doña  Leonor  de  Guzman 
es  cierto  que  habló  Alarcon; 
en  eso  acertadas  van: 
pero  ni  allí  fui  don  Juan 


ni  la  hablé  en  reja  ó  balcón, 
Alcal.  Enima  es  este,  y  espero, 

pues  que  hacéis  vos  la  deshecha, 
saber  de  este  caballero. 

Alar.  (¡Que  yo  le  engaño  sospechal) 
Bel.  Preguntad,  pues,  que  Alarcon, 
aunque  allí  se  hallaba  acaso, 
no  dió  á  reñir  ocasión. 

Alcal.  ¿Fuisteis,  en  resolución, 

quien  quiso  cerrar  el  paso? 

Bel.  Eso  no  os  lo  diré, 

que  va  el  honor  de  una  dama. 
Alcal.  ¿Ni  cómo  el  galan  se  llama? 

Bel.  Pienso  que  ni  aun  eso  sé. 

Alcal.  ¡Esto  agora  al  cielo  clama! 

Si  sé  que  uno  Alarcon  era 
y  que  el  otro  erades  vos, 
satélite  de  su  esfera, 
hasta  en  armar  la  quimera. 
¿Cómo  lo  negáis  los  dos? 

Apenas  anoche  llego, 
cortés  salió  á  receñirme 
el  caballero  don  Diego. 

Contóme  el  suceso  luego 

con  que  no  hay  mas  que  decirme 

««uno  dellos  fué  Alarcon, 

el  otro,  dijo,  no  sé; 

que  en  aquella  confusión 

ni  era  de  velle  ocasión 

ni  yo  al  rostro  le  miré; 

mas  Alarcon,  no  hay  dudar, 

dijo,  que  el  nombre  oí  bien.)) 

Después  la  ronda  al  llegar 

vuestras  señas  supo  dar. 
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Alar.  (Maldita  corcova,  amen.) 

Bel.  Pues  que  negar  es  en  vano 
y  agora  vino  don  Diego, 
que  fuimos  ambos,  es  llano. 

De  Leonor  pidió  la  mano 
Alarcon. 

Alar.  Eso  lo  niego. 

Alcal, En  confusión  me  ponéis, 
pero  huelgo  que  así  sea; 
á  Dios  quedad. . . 

®EL*  No  saldréis...  (Acompáñale.) 

Serviros  he...  si  queréis... 

Alcal,  ("Fuerza  es  que  á  don  Ñuño  vea.) 

ESCENA  Y. 

Alarcon,  Belmonte. 

Alar.  ¡Buena  la  hicimos!  Agora 
váse  derecho  este  alcalde 
á  don  Diego,  y  la  verdad 
toda  del  caso  se  sabe. 

Verá  que  no  la  hablé  yo, 
pensará  que  fué  burlarme... 

Allá  me  tengo  de  ir, 

y  áun  pienso  que  no  iré  en  baile, 

que  si  Leonor  me  ama 

por  mis  obras,  enseñalle 

la  sola  que  no  hice  yo  (Mostrando  su  joroba) 

aunque  siempre  me  acompañe, 

es  ya  fuerza. 

^EL*  ¿Y  qué  dirás? 

Alar.  Que  pues  mi  amor  es  tan  grande 
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y  tal  es  su  discreción, 
si  es  que  le  agrada  mi  talle 
suyo  soy . 

Bel.  Bueno  es,  don  Juan, 

antes  que  salgas  mirarte 
que  por  ahí  anda  un  espejo... 

¿Cómo  piensas  que  le  agrades? 
que  en  amor  todo  es  fortuna.  (20) 

Alar. Por  eso  hube  de  inspiralle. 

Yoime  allá. 

Bel.  ¿Has  menester 

que  hoy  Alarcon  te  acompañe? 

Alar.  ¡Nunca  fueras  Alarcon 

aunque  tuvieras  mi  talle! 

Bel.  ¡Si  con  tal  condición  fuera, 
en  mi  sér  preñero  estarme! 

Alar.  ¿Burlaste? 

Bel.  ¿Yo?  ¡Ni  por  pienso! 

¡Yete,  loco,  que  me  maten 
si  cuando  te  llegue  á  ver 
la  dama  de  risa  hable! 

Alar.  Eso  bien  pudiera  ser;  (Retrocede  pensativo) 
todos  se  dan  en  burlarme 
tal  prisa! 

Bel.  (Pudiera  ser 

que  si  solo  va,  mudase; 
que  es  á  la  postre  mujer.) 

Más  cierto  es  que  te  acompañe 
y  con  la  invención  sigamos, 
que  si  tu  estrella  te  vale 
en  un  dos  por  tres  te  sube 
al  cielo  de  sus  bondades, 
yo  seré  el  Colon  que  guie 
á  estas  Indias  Orientales. 


\ 
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Alar. Digo  que  tienes  razón. 

Vamos  juntos,  que  me  place; 
tiempo  habrá  en  que  sin  recelos 
pueda  yo  mesmo  mostrarme. 

Voy  en  cuerpo  y  sin  espada? 

(Entrame  ambos.) 

ESCENA  VI. 

Flora,  Leonor  (con  mantos ),  después  Alarcon. 


Leo.  Pensé  que...  si  en  este  instante 
ambos  estaban,  no  sé... 
mi  atrevimiento  es  notable,  (A  Flora.) 
mas  de  aquí  salió  mi  tio, 
y  sé  que  vino  á  buscalle. 

Acertadas  hemos  sido... 

(Sale  Alarcon. ) 

tápate,  que  á  hablarnos  salen. 

Alar.  ¿Cuando  aguardaron  licencia 
las  damas  en  mis  umbrales? 

(¿Si  es  Leonor?  Tal  estoy 
que  un  niño  pudiera  ahogarme.) 

ESCENA  VII 
Bichos:  Belmonte  . 

Bel.  De  noche  debe  de  ser 
en  los  reinos  españoles, 
que  habiendo  en  casa  dos  soles 
tapados  los  llego  á  ver. 

Descubrid,  hermosa  dama, 

NO  ES  BIEN  AMAR  POR  PODER. 


4 
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una  parte  de  ese  cielo, 
y  que  alumbre  nuestro  suelo 
de  vuestro  mirar  la  llama. 

Leo.  No  vine,  señor  don  Juan,  (A  Belmonte.) 
á  escuchar  galanterías, 
que  es  suerte  de  argenterías 
que  á  todas  los  hombres  dan. 

Ni  me  juzguéis  de  ligero 
ni  entendáis  que  sea  amor 
anticipado  favor 
tal  vez  por  ser  el  postrero. 

Bel.  ¿El  postrero?  Ya  mi  agravio 
es  manifiesto,  señora. 

¡Que  para  quien  os  aJora 
tal  pronuncie  vuestro  labio! 

Cuando  esta  mi  casa  honráis. . . 

Lf.o.  ¿Vuestra  casa? 

Bel.  (¡Torpe  soy!) 

Esta  es  mi  vivienda  hoy 
y  por  vuestra  la  tomáis. 

Leo.  (Túrbalo  se  há  hasta  el  extremo 
de  no  saber  su  morada!) 

Bel.  Digo,  señora,  que  nada 
estando  vos  aquí.  temo. 

¡Que  merecí  tal  favor, 
que  el  sol  en  mi  casa  entrase! 

Dejad,  señora  que  abrase 
en  vuestros  rayos  mi  amor! 

Leo.  Tal  vez  con  ello,  don  Juan, 
diera  de  liviana  indicios 
y  ocasión  á  tantos  juicios 
que  de  mi  recato  harán. 

Que  no  basta  á  la  mujer, 
para  sentirse  estimada, 
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Bel. 

Leo. 

Alar 

Leo. 

Bel. 

Leo. 


Alar 

Bel. 


ser  en  su  conciencia  honrada 
Que  á  más  lo  ha  de  parecer 
Si  alguno  osase. . .  Aquí  están. . . 

Ya  sabéis  que  hay  muchos  Mendo. 

.  (¿Mendo?) 

¡El  vuestro! 

No  os  entiendo. 
El  don  Mendo  de  Guzman, 

de  esos  que  la  voz  desoyen 
de  la  virtud  y  el  honor 
que  habéis  pintado  al  primor 
en  vuestras  paredes  oyen 
.  (¡Ah!) 

(No  sé  la  historia 

esa! 


Alar.  ¡Notable  mujer! 

Bel.  (¡Qué  me  tenga  de  aprender 
tus  comedias  de  memoria.) 

T  (Aparte  á  A  lar  con.) 

Leo.  Ahora  bien;  si  se  supiera 

que  á  vuestra  casa  he  venido, 
auo  con  la  ocasión  que  ha  sido, 
mi  honestidad  padeciera: 
amiga  soy  de  Leonor, 
y  también  entra  Mojica 
en  casa,  y  aquesto  explica 
mi  venida,  no  el  favor. 

Porque  he  sabido  el  suceso 
de  anoche,  le  prometí 
buscaros,  y  con  vos  di 
aunque  es  para  dama  exceso. 

Bel.  ¡Triste  de  mí;  pues  no  só 
merecer  la  confi  mza 
ee  quien  toda  mi  esperanza 
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es,  y  mi  vida  y  mi  fé! 

Triste  de  mí,  que  pensaba, 
señora,  que  pues  mi  amor 
obligaba  á  Leonor 
en  mí  al  menos  confiaba. 

Y  muestra  que  no  es  ansí, 
aunque  otra  cosa  me  diga, 
el  enviar  a  una  amiga 
y  no  mandarme  ir  á  mí. 

Leo.  Antes  entiendo  es  fineza 

que  no  la  estimáis  bastante, 

que  á  la  amiga  y  á  la  amante 

mandó  todo  en  una  pieza.  (Descúbrese .y 

Bel  ¡Señora,  por  tal  favor 
que  casi  la  gloria  toca, 
dejad  que  pose  mi  boca 
en  vuestros  pies,  Leonor! 

¡Venturoso  será  el  año 
en  que  tal  comedia  di, 
la  mejor  ya  es  para  mí 
Los  empeños  de  un  engaño! 

En  ella  os  llegué  á  ver, 

por  ella  tengo  ventura, 

que  ser  vuestro  me  a  egura 

vuestro  favor  desde  ayer.  {Habíanse.) 

Lla.r.  (¡Oh  fortuna!  ¡Ni  aun  me  dejas 
amor  que  supe  inspirar, 
que  aún  en  es  o  habré  de  dar 
plumas  a  ajenas  cornejas!)  (21) 

¿Y  por  qué  causa,  señora,  (A  Flora.) 

de  mí  el  rostro  recatáis? 

Flo.  Kazon  es  que  le  veáis 

descubnréme  agora;  {Desenfáldase.) 

y  en  verdad,  señor  don  Mendo, 
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que  tal  sois,  según  colijo 
por  lo  que  don  Juan  nos  dijo... 

Alar.  (¡Maldita  corcova!)  Entiendo. 

Don  Metido  soy,  continuad. 

Flo.  Digo  que  es  gala  el  saber 
pues  sin  haberlo  tratado 
vuestro  amigo  se  ha  ganado 
tan  extremada  mujer. 

Y  si  además  de  sus  obras 
es  tan  apuesto  y  galan, 
nada  le  falta  á  don  Juan... 

Alar.  No,  nada  sino  es  las  sobras. 

Flo.  ¿Qué  decís? 

Alar.  ¡Hay  desventura! 

Flo.  DonMendo... 

Alar.  ¡Don  Mendo,  no! 

¡Que  Ruiz  de  Alarcon  soy  yo!  {Orgulloso.) 
Flo.  ¿Vos  Alarcon?  ¡Qué  locura!  {Riendo.) 
Alar.  ¡No  rae  cree!  ¡Fuerte  cosa; 
castigo  es,  á  lo  que  infiero, 
que  en  boca  del  embustero 
Es  la  verdad  sospechosa! 

Leo.  Oid,  don  Juan  vuestro  amigo...  {A  Alarcon) 
{. Leonor  dirá  este  « don  Juan »  refiriéndose  á  Bel - 
monte;  pero  Alarcon  entiende  que  le  conoce  ya 

por  tal.) 

el  plan  me  dio  á  conocer, 
y  aunque  al  cabo  soy  mujer, 
que  en  ello  me  huelgo,  digo: 
desde  este  mesmo  momento 
quedáis  admitido  en  casa. 

•Alar.  (¡Qué  es  lo  que  agora  me  pasa 
que  de  confuso  no  siento!,) 

¿Vos,  señora,  me  acetáis? 


Leo.  Dijo  me  sois  extremado, 

y  basta  haberos  tratado  . . . 

.Alar.  Mucho  coa  ello  me  honr  us . 

Bel.  Ya  con  don  Diego  traté 
de  llevarle  allá. 

Leo.  En  efeto; 

díjome  que  era  discreto 
y  como  á  tal  le  teñiré. 

Alar.  ¡Señora!  en  tanta  ocasión 

mi  amor  sabrá...  ( Hablan  bajo.) 

Bel.  (¡Bueno  va! 

enamorándola  está!) 

Al\r.  ¡Os  lo  promete  Alarcon! 

(Aludiendo  á  él  mismo.) 

Bel.  (¡Aquí  se  acabó  el  enredo! 

Notable  va  á  ser  su  espanto.) 

Leo  ¿Qué  es  esto?  (Tumulto  de  voces.) 

Alar.  ¿Quién  grita  tanto? 

Fél.  ¡Porque  quiero!  ¡Porque  puedo!  ( Dentro  ) 

ESCENA  VIII. 


Dichos:  Dox  Félix. 

Fél.  Por  vez  segunda,  señora,  (Saliendo.) 
vuestra  falsía  noté, 
y  por  todo  atropellé 
por  sorprenderos  agora. 

Con  insensata  locura 
amor  me  hizo  averiguar 
vuestros  pasos  para  dar 
certeza  á  mi  desventura. 

Que  quien  anoche  me  hirió 
con  fortuna  en  vuestra  reja* 


hoy  satisfará  mi  queja 
(Se  dirige  á  Alar  con  y  desenvaina  la  espa\la.) 

ó  dejaré  de  ser  yo! 

Leo.  Descortés  sois  y  atrevido, 

porque  un  celar  tan  constante 
más  que  finezas  de  amante 
licencias  son  de  marido. 

Bel.  ¡Dejad!  de  mi  cargo  queda... 

castigar  su  atrevimiento...  (Va  á  él.) 
Leo.  El  dueño  de  este  aposento 
(Señala  á  Alarcon.) 
por  mi  boca  os  lo  veda. 

Fél.  ¿Qué  dueño?  ¡Qué  confusión! 

¿Otra  mentira  fraguáis? 

¡Negadme  que  aquí  buscáis 
á  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon! 

Leo.  Merced,  señores,  haréis 

en  no  escuchar  á  este  loco. 

Alar. Todo  en  serviros  es  poco... 

Leo.  Dejadme  ."i  obedecéis... 

(Retirase  Alarcon  con  Belmonte  ) 

Vos,  don  Félix,  advertid 
que  es  descortés  y  grosero 
hablar,  desnudo  el  acero, 
á  una  dama.. 

Fel.  Pues  decid  (Envaina.) 

Leo.  Porque  v  uestra  ira  no  arguya 
daros  hé  satisfacción... 

Fel.  Que  agora  amais  á  Alarcon!  (Interrumpe.) 
y  que  en  breve  sereis  suya! 

Por  eso  hablabais  con  él .. 

Leo.  Con  ese,  su  amigo,  hablaba  (por  Alarcon.) 
y  á  casa  le  convidaba 
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que  es  su  amigo  antiguo  y  fiel; 
ved,  don  Félix,  de  qué  modo 
os  satisfago,  si  aún  dura 
vuestro  dudar! 

Bel.  ¡Ah!  perjura, 

agora  lo  entiendo  todo! 

Con  pretexto  de  Alarcon 
y  sus  comedias  malditas, 
aquí  tienes  sus  visitas 
con  más  honesta  ocasión. 

¡Oh,  cuán  lindamente  abusas 
de  tu  pasión  por  los  versos, 
pues  con  pretextos  diversos 
Vénus  reemplaza  á  las  musas! 
Así  bien  tu  amor  remedias 
y  añades  pasión  y  fuego 
mientras  entiende  don  Diego 
que  vienes  a  oir  comedias! 
¿Quién  le  mete  á  una  mujer 
con  Petrarca  y  Garcilaso 
siendo  su  'Virgilio  y  Tasso 
hilar,  labrar  y  coser?  (22) 

Leo.  Mil  disparates  habíais, i 

necio  estáis;  ya  aquesto  pasa. . . 

Fél.  Pues  si  os  hallo  en  su  casa 
¿para  qué  me  lo  negáis? 

Aquí  mi  dicha  acabó 
que  el  que  llega  a  aborrecer 
puede  volver  á  querer, 
pero  aquel  que  olvida ,  no.  (23) 
Ya  mi  desventura  veo 
y  en  ello  vengado  estoy, 
que  por  gozar  del  otro  hoy 
tomáis  un  marido  feo. 
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Leo.  ¿Cómo  feo? 

-Fel  .  ¿Eslo  poco?  (Por  Alarcon.) 

Leo.  ¡Don  Mendo,  sí! 

Fél.  ¿Qué  don  Mendo? 

¡Agora  menos  lo  entiendo! 

Leo.  ¡Y  yo  os  dejo  por  loco! 

Vamos,  Flora,  y  advertid  (A  D.  Félix.) 
que  he  de  irme  sola,  en  efeto. 

Fél.  Que  no  saldréis  os  prometo.  ( Detiénela .) 

Leo.  Ce. ..  caballeros,  venid. . . 

Bel.  ¡Teneos!  Por  vida  mia, 

salir  señora  podéis.  ( Salen  las  damas.) 

¡Vive  Dios  que  no  saldréis! 

(Detiene  á  D.  Félix.) 
Fél.  ¡Salir  quiero!  ¿Hay  tal  porfía? 

Alar.  Yo  lo  tengo  de  impedir. 

Fél.  ¡En  todo  sois  majadero, 

Alarcon!  Contaros  quiero 
porque  me  dejeis  salir.. . 

Que  miréis  por  vuestro  honor. 

Alar.  ¡Hay  paciencia! 

Fél.  No  prosigo. 

Alar. ¿Quién  le  ultraja? 

Fél.  ¡Quien  amigo 

se  nombra  siendo  traidor! 

Vos,  Alarcon,  oscasais, 

(menester  es  que  lo  afronte) 
con  la  dama  de  Belmonte. 

(Ríen  Alarcon  y  Belmonte.) 

¿Cómo  á  risa  lo  tomáis? 

¿Cómo?. . . 

Alar.  Loco  habéis  de  estar. 

Fel.  También  este  me  lo  llama! 
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Bel.  (Esto  efeto  es  de  tu  trama.) 

(Aparte 

Fel.  ¡La  verdad  he  de  apurar! 

Alar.  Es  fuerza  que  ya  el  engaño 
á  Leonor  se  manifieste. 

Bel.  Vamos;  (¡que  temo  que  este 
va  á  trabajar  en  mi  daño!) 

Alar.  ¡Oh,  qué  dirá  esta  mujer 
al  saber  que  Ala  reo  n  eras! 

Bel.  ¿Qué  hará?  ¡Acetarme  de  veras 
pues  que  la  amé  por  poder! 


i  Alarcon.y 
(Sale.)' 
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JORNADA  Tñ  ROERA 


Interior  de  la  casa  de  Leonor.  Rejas  al  fondo^. 
Puertas  laterales.  Muebles  adecuados. 


ESCENA  PRIMERA. 

*  Leonor,  Flora.. 

Leo.  Toma  el  manto.  {Entrando.) 

Flo.  ¡Lindo  caso! 

Gentil  donaire  y  empeño 
igual  que  si  fuese  dueño 
pretender  cerrar  ei  paso. 

¿Haste  enojado? 

Leo.  ¿Pues  no? 

¡Enojo  dan  sus  recelos! 

Flo.  ¿Pues,  señora,  amor  sin  celos 
cuándo  en  el  mundo  se  'vió? 

Que  amor  que  celos  no  lleva 
en  poco  so  ha  de  tener; 
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el  colar  debe  de  ser 
de  amante  la  mejor  prueba. 

Leo.  Poco  de  amor  se  te  alcanza 
ni  sabes  de  su  rigor. 

Piedra  de  toque  en  amor 
es,  Flora,  la  confianza. 

Que  quien  se  precia  de  amante 
su  firmeza  ha  de  estimar, 
no,  celando,  ha  de  juzgar 
que  es  liviana  é  inconstante. 

A  más  de  que  es  cosa  vana 
el  celar  á  una  mujer, 
que  como  ella  dé  en  querer 
montes  de  imposible  allana. 

Eso  en  Félix  me  ofendió, 
puesto  que  no  di  motivo, 
que  á  pesar  de  todo,  vivo 
su  amor  mi  pecho  guardó. 

Que  si  hoy  hube  de  tener 
gusto  de  hablalle  en  su  casa 
fué  por  saber  lo  que  pasa, 
capricho,  en  fin,  de  mujer. 

Flo.  Te  digo  que  nunca  vi 
tenacidad  semejante! 

Leo.  No  son  finezas  de  amante 
sabe  Dios  si  lo  sentí ; 
pero  era  fuerza  avisar 
á  don  Juan  y  á  aquel  don  Mendo... 

Flo.  ¡Ay,  señora,  á  lo  que  entiendo 
ansí  no  se  ha  de  llamar 
el  de  la  corcova! 

Leo.  ¿Cómo? 

Flo.  Díjome:  ((Soy  Alarcon.» 

Leo.  ¡Necia!  De  sus  burlas  son. 
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Flo.  Díjolo  con  mucho  aplomo. 

Leo.  Tendrá  ese  nombre  primero. 

Flo.  Mas  luego  dijo  otra  cosa. 

«que  es  la  verdad  sospechosa 
en  boca  del  embustero.» 

Leo.  ¿Eso  dijo? 

Flo.  Para  sí, 

al  ver  que  no  le  creía. 

Leo.  ¿Pues  quó  intento  llevaría 
don  Mendoen  llamarse  ansí? 
Mas  oye;  don  Félix  dijo 
que  hablaba  con  Alarcon 
y  era  en  la  mesma  ocasión 
que  hablaba  al  otro  y  colijo 
que  don  Félix  no  irá  errado, 
ó  al  menos  no  lo  comprendo. 

Flo.  ¿No  dicen  que  es  el  don  Mendo 
en  burlas  tan  extremado? 
¡Burla  fué!  Por  darme  vaya 
inventara  esa  quimera. 
Juzgóme  como  tercera 
que  llevabas  de  atalaya. 

¿Y  agora  qué  piensas,  di, 
del  cuidado  de  don  Juan? 

Leo.  ¡Mil  pensamientos  están 
atormentándome  ansí! 

Flo.  Todo  es  fortuna  en  amor . 

Leo.  A  Félix  quiero;  mas  lleva 

don  Juan  el  alma,  aunque  deba 
ceder  al  fuego  ma_s  or. 

Flo.  ¿Luego  dejar  te  propones 
á  don  F'élix? 

¡Quó  locura! 

No  es  mal  amor  que  se  cura 


Leo. 
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con  sólo  imaginaciones. 
Holgábame  de  escuchar 
sus  lindos  versos,  sonoros, 
de  galanura  tesoros, 
que  amor  snpo  ponderar 
cuando  le  trujo  á  mi  calle 
de  mi  desvel  •  el  cuidado, 
te  confieso  que  he  gustado 
de  su  apostura  y  su  talle. 

Que  no  se  hallan,  te  prometo, 
como  se  halla  en  Alarcon, 
bizarría  y  discreción 
juntas  siempre  en  un  sugeto. 
Hlo.  ¡Ay,  señora!  tal  nos  pone  (24) 

amor,  que  nada  perdona, 
que  nos  hace  ver  persona  (25) 


linda  y  joven,  siendo  vieja;  (2ó) 
cortés,  al  que  es  desabrido; 
valiente,  siendo  galllnn; 
noble  y  alta  siendo  indina 
de  que  la  hayamos  querido; 
yo  no  niego  que  Alarcon 
tenga  las  partes  que  piensas, 
que  perfecciones  inmensas 
aumentos  del  amor  son. 

Tal  vez  si  con  él  te  casa 
tu  desdicha  ó  tu  ventura 
entien  as  luego  es  locura 
que  con  poseerle  pasa. 

Que  si  en  amor  se  supiera 
lo  que  roba  de  ilusión, 
lo  amado,  que  es  posesión, 
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pienso  que  ni  se  quisiera. 

Lko.  Por  puntos  estóyte  oyendo 
y  no  acierto  qué  pensar. 

¿Qué  entiendes,  Flora,  de  amar, 
mucho  menos  poseyendo? 

Sin  duda  porque  te  alaben 
eres  tú  dotor  del  di  a, 
dosos  que  hablan  á  porfía 
de  aquello  que  menos  saben. 

¿Tú  en  sotilezas  metida 
y  en  intricados  concetos? 

¡Burlaránte  los  discretos 
sin  sor  de  otros  entendida! 

Fí,o.  Antes  entiendo,  señora, 

que  en  esto  que  toca  á  amor 
siempre  es  la  mujer  dotor 
como  os  lo  muestro  agora. 

¿A  que  sabéis  también  vos 
quien  vendrá  primero  á  veros. 

Lko.  ¡Don  Juan. 

í'lo.  No  hay  sorprenderos  . 

ESCENA  II. 

Dichos:  1).  Diego. 

Oik.  ¡Sobrina,  te  guardo  Dios! 

Leo.  (¡Qué  lindamente  acertaste!)  (con  ira) 
Flo.  (Mayor  chasco  t o  has  llevado) 

Die.  ¿Dónde  tan  presto  has  estado 
quo  luego  te  aderezaste? 

'Leo.  (Di  que  en  misa) 

Flo.  A  Capuchinos. 

Leo.  Notable  la  Iglesia  ha  esta  lo  (•??) 
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y  muy  tardo  se  ha  acabado. 

Flo.  ¡Música  y  ser  ¡non  divinos! 

Die.  Si  ha  sido  el  dotor  Quintana,  (28) 
no  es  maravilla  que  sea; 
y  aun  es  un  hombre  que  emplea 
en  un  sermón  la  mañana. 

Muy  bien;  me  place  que  estés 
tan  piadosa  y  recogida.  (Siéntase.) 

Menos  tranquila  es  mi  vida, 
hinchados  traigo  los  pies 
de  andar. 

Leo.  Que  vuestra  merced 

tanto  anduvo?  ¿Pues  á  dónde? 

Die.  A  donde  mi  honor  se  esconde. 

( Con  gravedad.) 

Leo.  ¿Cómo?  ¿Qué  decis?  ¡Sabed!... 

Die.  Después  del  lance  corrió 

tu  amante  muy  largo  trecho, 
y  más  tranquilo  su  pecho 
á  un  amigo  se  acogió. 

Este  tal  es  un  don  Mendo, 
de  muy  extraña  figura, 
donoso,  con  travesura 
gran  poeta,  á  lo  que  entiendo. 

Y  porque  de  veras  pienses 
que  es  poeta  á  maravilla, 
diré  que  casi  en  bohardilla 
vive  á  los  premostratenses. 

De  allí  vengo,  con  que  ves 
que  aun  siendo  las  calles  llanas 
desde  allí  hasta  Oantarranas, 
se  hinchan  con  razón  los  pies. 

Leo.  ¿Y  habéisle  visto? 

Die.  ¿Pues  no? 


Leo. 

Die. 

Leo. 

Die. 


Leo. 

Die 


Leo. 

Die. 

Leo. 

Die. 

Leo. 


Die. 


Leo. 

Die. 
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¿Anduviera  tanta  calle 
y  sin  conocer  su  talle 
Labia  de  volver  yo? 

¿Es  discreto? 

Es  extremado. 

¿Y  su  talle  y  apostura? 

Gentileza  y  travesura, 
digo  que  me  han  contentado. 

Pero  todo  está  concluido 
.V  ya  á  cubierto  mi  hoDor. 

No  os  comprendo,  señor. 

Pues  tú  mesma  lo  has  querido: 
que  accede  á  ser  hoy  tu  esposo 
para  reparar  el  mal. 

¿Quién?  ¿don  Félix? 

¡Eh!  ¡No  tal!  (29) 
¿dal  vez  don  Mendo  el  jiboso? 

Donaire  sueles  mostrar. 

¿Conocesle  tú? 

En  conciencia 
él  sostuvo  la  pendencia. 

¡Con  él  me  habré  de  casar!  [Rie 

Pues  don  J uan  Ruiz  de  Alarcon, 
el  poeta  celebrado, 
hoy  contigo  se  ha  casado... 

¿Qué  decís?  ¿Por  qué  ocasión?... 

Sino  que  es  fuerza  dar  treguas 

para  qu9  pueda  salir 

sin  riesgo...  Voy  me  á  dormir 

que  pienso  que  anduve  leguas.  (  y, 
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ESCENA  111. 

Flora,  Leonor. 

Leo.  ¡Tío,  escachad!...  ¿Qué  pensar?... 
¡Ay,  Flora!  ¡En  qué  grave  aprieto 
estos  caprichos  de  amor 
á  mi  volunta!  han  puesto! 

Con  razón  tachan  á  veces 
de  liviano  nuestro  pecho 
los  hombres!  Yo  que  á  don  Félix, 
que  há  tiempo  me  está  sirviendo, 
desdenes  doy  para  fines, 
si  esperanzas  por  comienzos, 
solo  porque  de  Alarcon 
me  cautivaron  los  versos. 

¿No  tendrá  razón  agora 
para  culparme  severo 
para  mostrarse  agraviado 
si  en  resolución  le  pierdo? 

Flo  >e  sabios  es  el  mudar, 

emás,  señora,  que  entiendo 
que  siendo  don  Juan  galan 
tan  comedido  y  discreto, 
y  además  hombre  notable, 
juicioso  el  querelle  creo. 
Mudarse  por  mejoi  arse  (30) 
nunca  fué  en  amor  defeto, 
antes  cordura  extremada. 

Leo.  Propria  de  inconstante  pecho, 
que  por  mucho  que  un  amor 
nos  lleve  el  alma  por  nuevo, 
siempre  el  antiguo  renace: 
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linaje  de  ley  es  esto, 
lo  propio  que  un  mayorazgo, 
pues  siempre  hereda  el  primero, 
aunque  el  segundo  le  exceda 
en  cali  iad;  pues  lo  mesmo 
es  en  amar,  siempre  triunfa 
quien  primero  entró  en  el  pecho, 
y  vence,  aunque  m^nos  valga, 
no  más  de  por  ser  primero, 

«Flo.  ¿Es  decir  que  por  don  Félix 
te  decides? 

^E0*  No  sé:  al  menos 

digo  que  á  don  Juan  no  vence 
aunq  e  hace  tales  extremos, 
y  aunque  mi  tio  resuelva 
por  esposo  no  le  aceto. 

h lo.  ¿Y  si  en  tu  casa  se  encuentran? 

Leo.  Amor  me  dará  pretexto 
para  obligar  á  don  Félix 
y  desvanecer  sus  celos. 

Diréleque  aquí  d  n  Juan 
viene  sólo  á  leer  versos, 
lo  que  será  para  entrambos 

disculpa  al  par  que  pretexto... 

Flq.  No  entíen  lo  qué  te  propones... 
si  tu  amor  es  verdadero. 

Leo.  Mujer  soy;  déjame  hacer 
que  amor  sirve  de  maestro, 
y  como  don  Juan,  al  cabo 
es  poeta,  msi  vere  nos... 

Flo.  (Porque  siempre  alcanza  más 
aquel  que  merece  m.enos.)  (31) 
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ESCENA  IV. 
Bichas:  Bklmonte. 


Bel.  ¿Don  Juan?  A  buena  sazón, 
señora,  á  serviros  llego; 
que  es  agüero  de  ventura 
pienso,  sin  ser  esperado, 
haber  mi  nombre  escuchado 
al  entrar  so  me  figura. 

Leo.  Si  es  que  os  llamáis  don  Juan 
Ruiz  de  Alarcon,  es  lo  cierto. 

Bel.  Esa  pregunta  no  acierto, 
todos  tal  nombre  me  dan. 

Que  puesto  que  mi  fortuna 
en  Indias  me  hizo  nacer, 
ese  nombre  hube  de  haber, 
señora,  desde  la  cuna. 

Allá  podéis  preguntar. 

Leo.  ¡Donoso  estáis!  Si  vos  mismo 
no  lo  llegáis  á  saber, 

¿de  las  Indias  he  de  traer 
la  partida  de  bautismo? 

Bel.  Yo  mesmo  fuera  á  pedilla 
si  amor  deso  dependiera 
y  muy  presto  la  trujera. 

Leo.  ¿De  las  Indias? 

Bel.  (¡De  Sevilla!) 

(¿Si  sabrá?)  Es  extraño  ca¿o 
que  aun  de  mi  nombre  dudéis 
Tal  vez  de  mi  amor  tendréis 
mayores  pruebas  acaso. 


( Turbado  ) 
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Pluguiese  á  Dios  que  no  fuese 
quien  yo  soy  de  polo  á  polo, 
y  que  por  amor  tan  solo 
vuestro  pecho  ine  admitiese; 
no  hiciera  amor  que  mis  dramas 
al  llamar  vuestra  atención 
la  llevaran  á  Alarcon 
y  en  mí  encendiesen  sus  llamas; 
pluguiera  á  Dios  que  hasta  agora 
un  solo  verso  escribiese 
Alarcon,  con  tal  que  fuese 
por  mí  vuestro  amor,  señora; 
que  acrecienta  mi  desvelo 
ver  que  mis  versos  amais, 
y  al  decírmelo  me  dais 
hasta  con  mis  versos  celos! 

Tal,  en  fin,  señora  estoy 
en  mi  desventura  fiera, 
que  áun  siendo  quien  soy,  quisiera 
no  ser  agora  quien  soy! 

^eq.  Alabanzas  de  galan 

y  de  poeta  habrán  silo 
Bel.  Nadie  os  habrá  querido 
como  os  quiere  don  Juan. 

Suele  el  poeta  querer 
en  amor  la  perfección, 
que  en  humana  condición 
es  seguro  no  ha  de  ver; 
y  buscándola  anhelante, 
como  viva  no  la  vea, 
en  su  mente  un  ángel  crea 
en  eso,  á  Dios  semejante. 

Cual  Pigmaleon  sabe  hurtar 
■el  fuego  al  padre  del  dia, 
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por  eso  la  poesía 
tiene  de  Dios  el  crear. 

Mas  su  flaqueza  se  opone, 
haciéndole  cruda  guerra, 
á  olvidarse  de  la  tierra, 
y  algo  de  la  tierra  pono. 

Así  yo,  pues  encontró 
tal  portento  en  vos  creado, 
después  que  os  he  mirado 
no  he  de  crear,  copiaré. 

Leo.  Don  Juan,  bien  os  agradezca 
vuestro  amor  y  cortesía, 
y  aun  tanta  alabanza  mia 
que  ni  por  pienso  merezco. 

ISoes  amor  lo  que  entendí 
que  me  habríais  de  ofrecer, 
aunque  en  viéndome  mujer 
debí  de  pensarlo  ansí. 

Si  crear  es  ser  poeta, 
si  ser  poeta  es  ser  loco, 
dello  tendré  yo  no  poco 
puesto  que  á  escribir  me  meta.. 
Sin  duda  debió  de  ser 
que  nací  en  mala  ocasión, 
y  debiendo  ser  varón 
me  hizo  el  destino  mujer. 

Tal  vez  escribo,  y  áun  hago 
versos  que  malos  serán, 
y  que  si  los  veis,  tendrán 
con  verlos  vos  harto  pago. 

13el.  ¡Dádmelos,  por  vida  mia, 

pues  tan  alta  es  mi  ventura*, 
(corrido  de  la  aventura 
si  Alarcon  fuese,  estaría!) 
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Leo.  Dame,  Diora,  entesas  puertas 
de  aquella  alacena  están, 

(Dándole  los  papeles  que  alcanzará  Flora.) 
aquí  los  teneis,  don  Juan... 


ESCENA  Y. 


Dichos:  Don  Félix. 

Fbl.  ¡Negad  mis  desdichas  ciertas! 

Leo.  ¡Don  Félix! 

Sí,  vengo  á  veros, 
como  siempre  á  la  mesrna  hora, 
¿por  qué  no  impedís,  señora, 
la  entrada  si  he  de  perderos? 
¡Corazón!  ¿Con  tales  pruebas 
aún  dudas?  ¿No  basta  tanto? 

De  tu  constancia  me  espanto, 
¡pues  tanta  inconstancia  llevas! 
Mujer,  mudanza...  mejor  (32) 
muerte  de  duros  rigores, 
niega  que  á  uno  das  favores 
y  mientes  al  otro  amor! 

Niega  que  mientras  don  Juan 
leal,  al  ñn,  te  recibe 
por  esposa,  le  apercibe 
lo  que  mostrándome  están 
esos  papeles  que  dejas 
á  quien  tal  vez  sorprendí 
en  tu  calle,  y  á  quien  vi 
de  noche  rondar  tus  rejas. 
¡Plegue  á  Dios  que  tal  traición 
sin  castigarse  no  quede; 
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mira  que  tu  amante  puede 
hacer  lo  que  tú  á  Alarcon. 
Miráras  que  es  tan  sagrado 
ei  lazo  que  has  de  contraer, 
v  antes  de  ser  su  mujer 
¡su  honor  tal  vez  has  manchado! 

Leo.  Ni  vuestras  razones  son 

de  quien  está  en  cabal  seso, 
ni  sé  por  qué  decis  eso, 
poniéndome  en  confusión. 

Ya  os  hube  de  advertir 
que  mal  mi  afecto  consigue 
quien  celoso  me  persigue 
como  dais  en  perseguir. 

Que  quien  celoso  se  muestra 
si  causa  dello  no  ha  habido, 

¿qué  vendrá  á  ser  de  marido 
si  yo  llegase  á  ser  vuestra? 

Pero  es  fuerza  restaurar 
mi  opinión  en  vuestro  pecho, 
que  estáis  celoso  sospecho 
y  es  menester  acabar. 

Fél.  ¿Celoso  yo?  Ni  por  pienso; 
indignado  sí  estaré 
que  al  fin  hoy  en  tí  encontró 
este  desengaño  inmenso. 

Y  hasta  perderse  una  cosa 
parece  que  dá  dolor, 
pero  perdida  es  menor 
porque  ya  el  alma  reposa  (33). 

A  don  Juan  revelaré 
todo  lo  que  he  presenciado. 

Bel.  (¡Belmonte,  bello  has  quedado!) 
¿No  habrá  por  dóode  saldré?) 
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Leo.  ¿Qué  es  revelar?  ¿Pues  no  sabe 
ya  la  verdal?  Le  decía 
poco  bá,  que  no  le  quería 
porque  dello  no  se  alabe. 

Decíale  que  de  amor 
no  me  tocaron  sus  versos, 
que  son  efectos  diversos 
los  de  amistad  y  favor. 

Dábale,  en  fin,  á  entender 
cuando  vos  habéis  llegado... 

Del.  ¿Cuando?  ¿Cómo  le  habéis  dado? 

Leo.  Ahora  mismo  hubo  de  ser. 

Del.  No  comprendo. ¡¿Dónde  está? 

Leo.  Por  Dios;  ¿si  no  le  estáis  viendo? 

P  el.  ¿A  A  la  reo  n?  Menos  lo  entiendo. 

Leo.  ¡Don  Juan!  (A  Belmoate.) 

Lee.  ¡Don  Juan  no  soy  ya! 

Si  aún  esperanza  tuviera 
de  que  me  habéis  de  querer 
don  Juan  áun  pudiera  ser, 
puesto  que  don  Juan  no  fuera. 

Fel.  ¿Qué  es  esto? 

Leo.  ¡Responded  luego! 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Que  un  hombre  me  burle  ansí. . . 

¡Hola,  criados,  don  Diego!  (Llamando.) 
Fel.  ¡Comprendo  el  suceso  apenas! 

Leo  ¡Don  Félix;  ved  lo  que  pasa! 

Fel.  ¿Cómo  estando  yo  en  tu  casa 
pides  ayudas  ajenas? 

Caballero  á  quien  creí  (A  Belmonte .) 

hoy  amante  venturoso 
y  á  quien  envidié  dichoso 
las  tres  veces  que  le  vi. 
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¿Cómo  es  que  á  tanta  osadía 
llegó  vuestro  atrevimiento? 

¡No  queda  sin  escarmiento 
cosa  que  tengo  por  mía. 

Por  Dios  que...  (Amenázale.)* 

ESCENA  VI. 

Dichos :  Don  Diego. 

Die.  ¿Otra  quimera? 

¡Alto,  don  Félix,  tened! 

Y  vos,  hacedme  merced... 

¿Por  qué  estáis  de  tal  manera? 

¿Cómo  don  Juan  no  defiende 
su  fama  de  quien  la  infama? 

Leo.  Este  don  Juan  no  se  llama, 

aunque  por  don  Juan  se  vende! 

Die.  ¡Cielos! 

Leo.  ¡Como  os  lo  digo! 

Die.  ¿Pues  cómo  un  nombre  usurpáis 
cómo  Alarcon  os  llamáis? 

Fel.  ¿Alarcon?  ( Sorprendido  y 

Bel.  ¡Por  un  amigo! 

Fel.  ¿Luego  vos?...  ¡Viven  los  cielos! 

¿Por  Alarcon  le  teneis? 

(Aparece  Alarcon  en  el  fondo  ) 
Leo.  Es  ansí:  ya  lo  sabéis. 

¡Eso  causó  vuestros  celos! 

Quise  á  Alarcon  conocer 
y  escribirle  resolví... 

Fel.  ¡Villano  es  quien  obra  ansí! 

Bel.  ¡Que  se  sabrá  defender!  (Acométeme  )< 


ESCENA  vil. 


Dichos :  Al  argón. 


Alar.  Un  siglo  hace,  á  lo  que  entiendo  , 
que  vuestra  licencia  aguardo. 

Die.  Perdonad  si  en  darla  tardo, 
que  vos  la  teneis,  don  Mendo. 

Eel.  ¿Don  Mendo?  ¡Qué  confusión! 

¿De  cuándo  se  llama  ansi 

el  que  hasta  agora  oí 

ser  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon? 


(Dale  la  mano  con  efusión .) 
Leo.  ¡Alarcon!  (Sorprendida.) 

Alar.  Esclavo  vuestro, 

que  no  me  quise  mostrar 
por  si  os  llegaba  á  amar 


en  este  talle  siniestro. 

Leo.  ¡Vos!  (Muy  asustada. 

Alar.  «Amo  el  entendimiento 

(Aparte  á  Leonor  y  con  ironía  marcada.)* 
y  la  discreción  adoro; 
no  hay  para  mí  piedra  ni  oro 
ni  piedra  como  el  talento.» 

Leo.  ¡Ah,  perdonad! 

Alar.  Vine  á  ver 

que  en  vuestro  asombro  de  agora 
descifrando  estoy,  señora, 
que  á  la  postre  sois  mujer! 

Yo  mesmo  soy,  os  prometo, 
don  Juan  Ruiz  de  Alarcon, 
corcova,  espanto,  visión, 
á  quien  tienen  por  discreto. 
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Yo  mesmo,  el  desventurado, 
á  quien  llaman  corcovilla, 
burla  y  escarnio  en  la  villa 
porque  nací  desgraciado. 

Yo  mesmo  al  que  amigos  tales 
como  Mendoza  y  Quevedo 
persiguen  tal,  que  no  puedo 
sufrir  sus  burlas  mortales. 

Yo  soy  quien  en  la  opinión 
ando  burlado  de  modo 
que  es,  en  fin,  decillo  todo 
decir  que  soy  Alarcon. 

Otro  en  mi  lugar  venía 
á  veros  que  no  me  alabo; 
si  mal  hice,  ello  es  al  cabo 
¡desventura  como  mia! 

Leo.  Mal  hicisteis,  Alarcon, 
en  publicar  mis  favores. 

Alar.  Fueron,  señora,  temores 
de  mi  triste  condición, 
mas  desde  agora  os  prometo 
que  en  ello  no  os  falté, 
que  jamás  imaginé... 

Leo.  Sois  caballero  y  discreto . 

Alar.  Ni  que  mucho,  que  testigo 
Belmonte  de  mi  ventura 
cediese  á  vuestra  hermosura 
la  lealtad  del  amigo? 
¡Perdonalde  como  yo! 

Leo.  Por  vos,  don  Juan,  le  perdono, 
que  no  sé  guardar  encono 
ni  en  amarme  me  ofendió. 

Alar. Noto  tu  asombro  profundo 

por  lo  que  pierdes  aquí;  (A 


íelnonte.) 
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¡paciencia,  amigo!  que  ansí 
son  los  favores  del  mundo  (34). 

Bel.  Este,  desencanto  ha  sido, 

que  soy  quien  pierdo,  mirad. . . 

Leo.  A  la  Merced  le  llevad  (Riendo. y 

que  recogen  lo  perdido !  (35) 

Y  pues  yo  soy  de  Mendoza 
dadnos  de  amigo  la  mano. 

Alar.  Todos  saben  lo  que  gano. 

Leo.  Yo  soy  quien  en  ello  goza. 

Alar.  Tened,  señora;  testigos 

me  son  todos,  que  á  don  Juan 
no  le  trujo  aquí  otro  afan 
sino  el  de  ganar  amigos .  (36) 

Que  aunque  viejo,  he  de  entender, 
si  doy  cuidado  á  otra  dama, 
si  no  por  mí,  por  mi  fama, 

No  es  bien  amar  por  poder . 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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